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A L M A N A Q U E 

DE 
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C Ó M P U T O ECLESIÁSTICO. 

Aureo número 5.—EpaclaXIV.—Ciclo solar 18.—IndiccioE 
romana XIII.—Letra dominical D . 

FIESTAS M O V I B L E S . 

Septuagésima, el 1.° de Febrero. 
Miércoles de Ceniza, el 18 de Febrero. 
Pascua de Resurrección, el 5 de Abril . 
Ascensión del Señor, el í 4 de Ma\o, 
Pascua de Pentecostés, el 24 de Mayo. 
La Santísima Trinidad, el .̂ 1 de Mayo. 
El Santísimo Corpus Christi, el 4do Junio. _ 
Primer domingo de Adviento, el 29 de Noviembre, 
Dominicas entre Pentecostés y Adviento, 2i3. 
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CUATRO T É M P O R A S . 

I .—El 25, 27 y 28 de Febrero.—II.—El 27, 29 y 30 de Ma­
yo.—11I.-E1 16, 48 y 19 de Setiembre.—IV.—El 16, 18 y 19 
de Diciembre. 

D I A S E N QUE SE SAGA Á N I M A . 

E I l . 0 y 24 de Febrero.—El 7, 8, 15, 27 y 28 de Marzo.— 
El 8 de Abril .—El 28 y 30 de Mayo. 

CUATRO ESTACIONES. 

La Primavera entra en 20 de Mprzo.—El Estío el 21 de Ju­
nio.—El Otoño el 22 de Setiembre.—El Invierno el 21 de Di­
ciembre. 

EPOCAS CELEBRES. 

Años. 

E l presente año es del Nacimiento de Nuestro Señor 
Jesucristo, el . . . , 1885 

De la Era r,on?t:mtinopolilana, el 1393 
De la Creación del Mundo, oi 56ii8 
Del diluvio universal, el 4213 
De la población de España v Portugal, el 4129 
De la de Cádiz, el. . . / ^067 
De la de Mad-ui, el 4054 
De la de Málaga, el 4047 
Dala de Zaragoza, el 3406 
Inmortai desde la venida de Nuestra Señora sobre un 

pilar ó columna, el. . . . . . . . . . . 1^45 
De la fundación de Burgos, el 3Sü-¿ 



o — 
Años. 

De la de Granada, el , . 
De la de Roma, segúnVarron, el. . . 
De la de Alcoy, el 
De la invasión de los cartagineses, el. . 
De la de los romanos, el 
Del incendio y destrucción de Numancia, el, . 
De la Concepción sin mancha de Nuestra Señora 
De su nacimiento en Nazareth, el . . . . 
De! descubrimiento de la imagen de Monserrat, 
De la invención de los molinos de agua, el. . 
De '-a imprenta, el 
De la brújula, el 
De la pólvora, el. . 
Del descubrimiento del Nuevo Mundo por Colon 
De la invención del telégrafo, el. . . . 
De la libre publicación del Calendario, el 

,61 

3513 
2637 
725 

2585 
2094 
2014 
1900 
1899 
4005 
1097 
645 
625 
504 
693 
80 
30 

NOTA. Las fiestas de precepto van señaladas con una f y 
letra bastardilla, excepto los domingos y los dias de santos t u ­
telares de cada pueblo. Los dias en que se saca ánima van in­
dicados así: Anima. 
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S O L 

Sale 

7 23 

7 23 

7 23 
7 23 

7 23 
7 23 

7 23 

7 23 

7 23 

7 23 

7 23 

7 22 

7 22 

7 22 

EKERO. 

1 Juev. f La Circmcision del Señor y saxita 
Martina, vg. 
Llena á las 7 y 26 m nutos de la mañana en 
Cáncer.—Luen tiempo, con inclinación á l lu­
vias. 

2 Vier. s. Isidoro, ob. y mar., y s. Ma­
cario. 

Abrense ¡os tribunales. 
3 Sáb. s. Aiitero p., y s. Daniel, mr. 
4 Dom. s. Aquilino y comps. mártires, y 

sta. DufrOsa. 
5 Luu. s. Tt'ieí-foi-o, p. y mr. 
(5 Mar. f La adoración de los Santos Re­

yes. 
7 Miér, s. Julián y s. Teodor.-, monje, y 

s Raimundo de Peñafort 
Abrense las velaciones. 

8 Juev. s. Luci uio y comps. rars. 
Menstiants en Ltbra á las 10 y ?5 minutos de 
la noche.—(Se generalizan las lluvias. 

9 Vier. s. Julián y su esposa sta. fiasilisa 
Kn Paa!j)íún;í, s. Amonio 

10 Sáb. s. • Nicanor, diác. y mr. En Zarago­
za, ?. Juaii Bueno, ob. 

11 Dom s, 11 ginio, p. y mr. En Cádiz, s. 
Teodoro. 

12 Luir. s. Benito, ab. y cf. En Córdoba, san 
Modesto. 

13 Mar. s. Gumersindo, pbro. En Córdoba, 
s. Leoncio. 

14 Miér. s. Hilario, ob. y cf., y s. Ft l ix, 
pipa. 
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SOL 

Sale 

7 21 
7 21 

7 20 

7 20 

7 20 
7 19 

7 19 

7 18 

7 17 

7 17 

7 16 

7 15 
7 14 
7 i á 

7 13 
7 12 

7 11 

ENERO. 

15 Juev. s. Fulgencio, ob. 
16 Vier. s. Pablo, primer ermitaño. 

Nueva á las 9 y 15 minutos de la noche en Ca 
pricornio- - Grandes heladas. 

17 Sáb. s. Antonio, ab. En Barcelona, santa 
Rosalía. 

18 Dom. El Dulce Nombre de Jesús, la cá­
tedra de s. Pedro en Roma y sta. Prisca. 

19 Lun s. Canuto, rey y mr , y s. Mario. 
2U Mar. s, Fabián y s. Sebastian, mr. 

SOL EJÍ ACUAEIO. 
21 Miér. sta. Inés, vg. y mr., y s. Fructuoso 

y comps. mis. 
22 Juev. s. Vicente, d i á c , y s. Anastasio, 

mártires. 
23 Vier. s. Ildefonso, arz de Toledo, f en 

dicho arz., y s. Raimundo, ct. 
Creciente á lus 9 y 33 minutos da la noche en 
Tauro. - Lluvias ónieo<s. 

24 Sab. Ntva. Sra. do la Paz, y s. Timoteo, 
obispo y mr. 

25 Üum La conversión de s. Pablo, apóstol, 
y sia. Elvira. 

26 Lun. s. Policarpo y sta. Paula, viuda. 
27 Mari. s. Juan Crisóstomo, ob. y dr. 
28 M ér. . Juliau, ob. de Cuenca, san Tirso 

y s. Valero. 
29 Juev. s. Francisco de S des, ob. y c. 
cSU Vier. sta. Martina, vg. y mr., y san Le í -

mes, ab. 
Llena á las 9 y 11 minutos da la noaha en Leo 
— Fuelve á templarse el tiempo. 

31 Sab. s. Pi-dro Nolasco, fuud. 

SOL 

h. m. 

4 58 
5 0 

5 1 

5 2 

5 3 
5 4 

5 5 

5 7 

5 8 

5 9 

5 10 

5 U 
5 12 
5 14 

5 15 
5 15 

5 17 
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SOL 

~¡¡í¡~ F E B R E R O 
h. 

T 10 i Dom. de Septuagésima.—S. Ignacio, ob. y 
mártir, y sta. Brígida.—Anima. 

7 9 2 Lun. f Xa Purificación de Ni ra . Se„ora 
y sta. Feliciana, patrona de los cereros, 
San Cándido y San Gornelio. 

•7 8 3 Mar. s. Blas, ob. y mr., y el beato Nico­
lás de Longobardo. 

1 1 i Miér. s. Andrés Corsino, abogado de incu­
rables, San José de Leonisa, San Gilberto, 
confesor y San Aquilino. 

7 6 5 Juev. sta. Agueda, vg. ymr , , y s. Felipe 
de Jesús, mr. 

7 5 6 Vier. sta. Dorotea, vg. y mr. En Córdoba, 
el Santo Misterio. 

7 4 7 Sáb. s. Romualdo, ob., y s. Ricardo, 
rey. 
Menoruante á laa 8 y 18 minutos de la noche en 
Escorpio.—Nubes y vientos frios, 

1 3 8 Dom. de Sexagésima.—S. Juan de Ma­
ta, fund., y stos. Pablo y Lucio, már­
tires. 

7 1 9 Lun. sta. Apolonia, vg. y mr. 
6 59 10 Mar. sta. Escolástica, vg. 
6 58 11 Miér. s. Saturnino, presbítero, y compa­

ñeros mrs. 
6 57 ¡12 Juev. sta. Eulalia, vg. y mr. En Aragón 

san Gaudencio. 
6 55 13 Vier. s. Benigno, mr. 
6 54 14 Sáb. s. Valentín, pbro. y mr. 
6 53 15 Dom. de Quincuagésima.—S. Faustino, 

presbítero, y en Pamplona Nuestra Seño­
ra de Guadalupe. 
Nueva á las 11 y 11 minutos de la mañana en 
Aonaxio.—Grandes hielos. 

SOL 

Pónese 
A. m. 

5 19 

5 20 

5 21 

5 22 

5 23 

5 25 

5 26 

5 27 

5 28 
5 29 
5 31 

5 32 

5 33 
5 34 
5 35 
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SOL 

Sale 
h, m. 

6 52 

6 51 

6 50 

6 49 

6 47 

6 46 

6 45 

6 43 

6 42 

6 40 

6 39 

6 37 
6 36 

F E B R E R O 

16 Lun. s. Julián y 5.000 compañeros már 
lites y s. Claudio. 

17 Mar. s. Julián de Capadocia, mr., y san 
Ignacio. 

Ciérranse las velaciones. 
18 Miar, de Ceniza.~S. Eladio, arzobispo de 

Toledo, y s. Simeón, obispo y mr. 

Abstinencia. 
19 Juv. s. Alvaro de Córdoba, cf., y s. Gabi-

no, pbro. 
SOL EN PISCIS. 

20 Vier. stos. León y Eleuterio, obs., s. Ne­
mesio, stas. Irene y Barbada. 

21 Sab. s. Félix, y s. Maximiano, obs., san 
Ovidio, abogado del mal de oidos. 

22 Dora. / . de Cuaresma.—La cátedra de san 
Pedro en antioquia y s. Pascasio. 
Creciente á las 5 y 26 minutos de la madrugada 
en Géminii—Buen tiempo 

23 Lun. sta. Marta, vg. y mr., y s. Floren­
cio, ob.—Vigilia. 

24 Mar. s. Matías, Apóstol, s. Modesto, Obis­
po, y s. Torcuato.—Anima. 

25 Mier. s. Cesáreo, cf., y s. Félix.—Tém­
pora. 

26 Juev, s. Alejandro, en Cádiz, s. Cesáreo, 
arz ; en Barcelona, Nuestra Señora de 
Guadalupe. 

27 Vier. s. Baldomcro, cí.—Témpora. 
28 Sáb. s. Román, ab., s. Macario y comp 

mrs. — Témpora. 

SOL 

Pónese 
h. m. 

5 35 

5 37 

5 39 

5 40 

5 41 

5 43 

5 44 

5 45 

5 46 

5 47 

5 48 

5 49 
5 50 
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h. m. 

6 33 

6 31 

fi 30 
6 28 

6 27 

6 25 

6 23 

¡6 22 

6 20 

6 19 
6 17 

6 15 
6 14 
6 12 

6 11 

1 Dom, íf de Cuaresma.—El Fnnto Angel 
do la Guarda y s. Rosendo, obispo. 
T.lpna á las 12 y 31 minutos del dia en Vir.^o.— 
Sigue el huen tiempo con algunos vientos. 

2 i un. s. Simplicio, pap», San Pablo y san 
Lucio, oh, y ni. 

3 Mar. s. Emeterio y s. Celedonio, már­
tires. 

4 Miér. s. H rsimiro, rey. 
5 Juev. s. Euseiiio y comps. mrs. En Cór­

doba, s. Adriano. 
6 Vipr. slos. Víctor y Victoriano, mr., san 

Basilio, oh. 
7 Sáb. í to. Tomás de Aquino y santa Perpe­

tua.—Anima. 
8 Dom. / / / de Cuaresma,.— S. -lu.-in de Dios, 

fund., y s. Veiemuado—Anima. 
9 Lnn. sta. Fiaiuisca, viuda. EaiBaiceloná, 

s. Poneiano. 
M nzuante á las 4 y 31 minutos do la tarde en 
Sagitario—Tiempo vario. 

10 Mar. s. Meliton y compá. mrs. En Aragón, 
s. Orescencio. 

H Niér. s. Eulogio, pbrn., y sta Aurea. 
12 Juev. s. Gregorio el Maguo, papa y doctor 

y s. Teofanes. 
13 Vier. s. Leandro, arz. de Sevilla. 
14 Salí, sta Matilde, reina. 
lr) Dom. I V de Cuaresma.—S. ílaimumlo, 

ab. Anima. 
16 Lun. Stos. Giriaco, Agapito, Hilario, Ju­

lián y Félix. 
Nueva & las 10 y 1 ' minutos dala noche en Pis­
cis.—Sigue el tiempo muy revuelto. 

5 53 

5 54 

5 55 
5 5í> 

5 57 

5 58 

5 59 

6 0 

6 \ 

(> 3 
6 4 

6 5 
(> G 
6 7 

6 8 
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s o . 
Sal» 

h. n. 

6 3 

6 1 

6 3 
6 1 

6 l 

6 L 

5 5) 

5 ñ? 
5 53 

5 51 

5 52 

5 51 

5 í) 

5 47 
5 43 

17 

18 

19 
20 

21 

22 

23 

26 

27 

¿8 

MARZO 

Mar. s. Joíé de Arimaten, s. Patricio, ob. 
y sta. Gertrudis. 
Aliér. s. Gabriel Arcángel y s. Braulio y el 
beato Salvndor de Ilorla." 
Juev. s. José, espoi-o de Nuestra Señora. 
Vier. s. Niceto, ob., y sta, Eufemia. 

SOL EN ARIES.—Prmiavepa. 
Sáb. s. Benito ys. Plácido. 

Ordenes.—Se cubren los aliares. 
Dom. de Pasión —S. Deogracias, ob., 
y s. Ambrosio de Sena. 
Lun. stos. Victoriano y Víctor, mrs. 
Cre-MPiite á la una y 48 minutos de la tarde en 
Táncer.—Mejora el tiempo, pero con al<junas 
lluvias. 
Mar. s. Airapito y s. Segundo mr. 
Miér. f La Anunciación de Ntra. Se ora, 
san Dunas el buen ladrón y sta. Dula, 
virgen. 
JUHV . s. Braulio, ob. y cf., s. Basilio y san 
Teodoro. 
Vior. de Dolores.—S. Ruperto, ob. y .con­
fesor.—Anima. 
Sáb. stos. Castor y Doroteo, y s. Sixto 111, 
papa.— Aniam. 

Ciéñanse los Tribunales. 
Dom. de Ramos.—S. Eustasio, ob. y san 
Siró. 
Lun. Santo, s. Juan Climaco v s. Régulo 
Mar. Sanio, sta. Balbina y s. Beujamin. 
Llena á las ñ y 11 minutos de l a mañada en L i ­
bra.—St? generalizan las lluvias. 

SOL 

Póueso 
h. j 

6 9 

6 10 

6 11 
6 12 

6 13 

6 14 

6 15 

6 16 
b 17 

6 18 

6 19 

6 20 

6 21 

6 22 
6 23 
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SOL 

Sale 
h. m. 

5 44 

5 43 

5 41 

5 39 

5 38 

5 36 

5 34 

5 33 

5 31 

5 30 
5 28 
5 27 

5 25 

I 5 23 

ABRIL 

1 Miér. Santo, s. Venancio, ob. y mr , y 
santa Teodora.—Abstinencia. 

2 Juev. Sanio, s. Francisco de Paula, fun­
dador, y sta. María Egipciaca.—Abstinen­
cia. 

3 Vier. Santo, stos. Ulpiano y Pancracio.— 
Abstinencia. 

4 Sáb. Santo, s. Ambrosio y s. Isidoro arzo­
bispo de Sevilla. 

A bstinencia.—Ordenes. 
5 Dom. Pascua de Resurrección.—S Vicen­

te Ferrer, y stas. Irene y Emilia. 
6 Lun. s. Celestino, papa, san Guillermo 

obispo, y s. Diógenes. 
7 Mar. stos. Epifanio y Ciríaco, mrs., y san 

Hermán. 
8 Miér. s. Dionisio, ob., y sta. Casilda vi r ­

gen.—Anima. 
Abreme los Tribunales. 

Men^uanse á las 9 y 27 minutos de la mañana 
en Capricornio,— Vientos muy frios. 

9 Juev. sta. María Cleofé y sta. Casilda y 
Catalina. 

10 Vier. s. Daniel y s. Ecequiel, profs. 
11 Sáb. s. León 1, p. y dr. 
12 Dom. de Cuasimodo.—Stos. Víctor, Zenon 

y Julio, papa, y s. Sabas. 
13 Lun. s. Hermenegildo, rey y mártir y 

san Urso. 
Abrense las velaciones. 

14 Mar. s. Tiburcio y s. Valeriano. 

Pónese 
h. m. 
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SOL 

Sale 

5 22 

5 20 

5 19 
5 18 

5 Ib 

5 15 

5 13 

5 12 
5 10 
5 9 
5 7 
5 6 

5 3 

5 1 

ABRIL 

15 Miér. sta?. Basilisa y Anastasia. 
Nueva á las 7 y 49 minutos de la mañana en 
Aries.—Siguen los vientos, no tanfrios. 

16 Juev. sto. Toribio de Liébana y santa En­
gracia, vg. y mr. 

17 Vier. s. Aniceto, papa, 
18 Sáb . s. l'erfecto, mr., y s. Eieuterio, ob. 

y mr' 
19 Dom. stos, Vicente y Dionisio, y san Her-

mógenes. 
SOL EN TAURO. 

20 Lun. sta. Inés de Monte Pulciano, virgen, 
y s. Cesáreo. 

21 Mar. s. Anselmo, ob. y dr., s. Apolo y s. 
Croato, mr. 
Creciente á las 11 y 11 minutos do la noche en 
Leo.—Buen tiempo. 

22 Miér. stos. Solero y Cayo, papas. 
23 Juev. s. Jorge y s. Adalperto, ob. 
24 Vier. s. Gregorio, ob. 
^ Sáb. s. Marcos, evang.—Letanias. 
26 Dom. El Patrocinio de San José y santos 

Cleto y Marcelino, papas. 
27 Lun. s. Anastasio, papa, s". Pedro Armen-

gol y sto. Toribio. 
21 Mar. s. Prudencio, obispo, y s. Vidal 

mártir. 
29 Miér. s. Pedro de Verona, mr., y san 

Roberto. 
Llena á las 10 y 11 de la noche en Escorpio.— 
Nubes ó lluvias. 

30 Juev. sta. Catalina de Sena, virgen, sta. 
Sofía, vg., y 8. Ludovico, mr. 

SOL 

Pónese 
h. m. 

6 39 

6 40 

6 41 
6 42 

6 43 

6 44 

6 45 

G 46 
6 47 
6 47 
6 49 
6 50 

6 51 

6 52 

6 53 

6 54 



— l i 

SOL 

Sale, 
h, m. 

4 59 

4 58 

4 57 

4 56 

4 54 

4 53 

4 52 

4 51 
4 50 
4 49 

4 48 

4 47 

4 46 
4 45 

4 44 

MAYO 

1 Vier. s. Ft4¡pe y Santiago, aps., y san Se­
gismundo. 

2 Sáb. s. Atanasio, oh. y dr., y s. Félix, 
diácono—Fiesta nacional. 

3 Dom. La Invención dé l a Sta. Cruz y s. 
Alejandro, mr. 

4 Lun. sta. Ménica, viuda, y sta. Anto-
nina. 

5 Mar. La Conversión de s. Agustín, y s. 
Pió V, papa. 

6 Miér. s. Juan Ante-Portam-Latinam, pa­
trón de los impresores 

7 Juev. s. Estanislao ob. y mr., s. tibaldo, 
s. Benedicta, p. y confebor y s. Augusto 
mártir. 
Mensrunnte á las 10 y 27 de la noche en Acuario. 
— Tiempo f resco. 

8 Vier. La Ap. de s. Miguel Arcángel. 
9 Sáb. s. Gregorio, ob. y dr. 

10 Dom. Ntra. Sra. de los Desamparados, s-
Antonino, s. Gordiano, y san Martin de 
Leonisa. 

11 Lun s Mamerto, ob , y stos. Poncio, 
Anastasio y Florencio, mrs.—Letanías. 

12 Mar. sto. Domingo de la Calzada, confe­
sor.—Letanías. 

13 Miér. s. Pedro Regalado.—Le/an/aí. 
14 Juev. f La Ascensión del Seaor, santos 

Bonifacio, Paconio y Justa, mrs. 
Nueva á las 3 y ü minutos de la tarde en Tau­
ro.—Nubes 6 lluvias. 

15 Vier. s. Isidro Labrador, patrón de Ma­
drid, donde es fiesta, y s. Turcuato, ob. 
y mr. 
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S O L 

Sale 
h. m. 

4 43 

4 42 
4 4 i 

4 40 
4 39 

4 38 

4 38 
4 37 

4 36 

4 35 

4 35 
4 34 

4 34 

4 33 

4 32 

4 32 

MAYO 

16 S.ib. s. Juan Nepomuceno, rnr., y s. Ubal-
do, ob. 

17 Dom. s. Fascual Bailón, cf. 
18 Lun. s. Venancio, mr,, y a. Félix de Gan-

talicio, 
19 Mar. s. Pedro Celestino, papa. 
20 Miér. s. Bernardino, cf. 

SOL EN GEMINIS. 
21 Juev. sta. María de Socors, vg., y s. Vic-

torio. 
Creciente á las 10 y 14 minutos de la mañana en 
Virgo.—Se deja sentir el calor. 

22 Vier. sta. Rita de Caaia, viuda. 
23 Sáb. s. Desiderio. 

Vigilia.—A bstinencia. 
24 Dom. Pascua de Pentecostés.—S. Robus-

tiano, mr., y sta. Susana, mr. 
25 Lun. s. Gregorio V i l , p. y cf., y s. Urba­

no, p. y mr. 
26 Mar. s. Felipe Neri, cf. y fund. 
27 Miér. s Juan, p. y mr. y stos. Emilio, 

Primo y Luciano.—Témpora. 
'28 Juev. stos. Justo, cf., y Germán obispo. 

—Anima. 
29 Vier. s. Maximino, ob. y cf., y s. Teodo-

sio, mr.—Témpora. 
Llena á IP. una y 3 minutos de la tarle en Sagi­
tario.—Tiempo vario. 

30 Sáb. s. Fernando, rey de España. 
Anima—Témpora.—Ordenes. 

31 Dom. / .—La Santísima Trinidad.- Santa 
Petroniia y s. Torcuato. 

S O L . 

Pónase. 
h. m. 

7 10 

7 11 
1 12. 

7 13 
7 14 

7 15,. 

7 16 
7 17 

7 17 

7 18. 

7 19 
7 20 

7 21 

7 21 

7 22 

7 23 



16 — 

SOL 

Sale. 

4 32 

4 31 

4 31 

4 30 

4 30 
4 30 

4 29 

4 29 

4 29 

4 29 

4 29 

4 29 

4 29 

4 29 

JUNIO 

1 Lun.s . Segundo, s. Venancio y san Si­
meón. 

2 Mar. s. Marcelino y s. Pedro, mrs., y s. 
Juan de Ortega. 

3 Miér. s. Isaac, monje y mr., y santa Clo­
tilde, reina. 

4 Juev. f Sanctissimo Corpus Christi.— 
S. Francisco Caracciolo, fr., y santa Sa­
turnina, vg. 

5 Vier. s. Bonifacio, ob.—Anima. 
6 Sáb. s. Norberto y s. Felipe de Cesárea. 

Menaruante á las T y 11 minutos de la mañana 
en Piscis.—Tiempo muy revuelto. 

7 Dora.//.—S. Pedro Wistremundo y com­
pañeros, mrs., y s. Roberto. 

8 Lun. La Santísima Trinidad, s. Medardo, 
ob. y cf. abogado contra calenturas y san 
Salustiano, cf. 

9 Mar. stos. Primo y Feliciano, mrs,, y s. 
Ricardo, ob. 

40 Miér. santos Críspulo y Restituto, márti­
res, y sta. Oliva, vg. 

11 Juev. s. Bernabé, ap., patrón de Logroño 
y stos. Félix y Fortunato, hs. mrs. 

12 Vier. El Sagrado Corazón de Jesús, san 
Juan de Sahagun, cf., y s. Onofre, ana­
coreta. 
Nueva á las 10 y 52 minutos de la noche en Gé-
minis.—Tiempo propio de la estación. 

43 Sáb. s. Antonio de Padua, cf. y sta Aqui­
lina vg. y mr,—Fiesta en Granadilla é 
Icod (Canarias). 

44 Dom./// .—S. Basilio el Magno, obispo, 
y 3. Eliseo, prof. 



— i7 — 

S O L 

Sale 
1%. m. 

4 29 

4 29 

4 29 

4 29 
•4 29 

4 29 

4 29 

4 30 

4 30 

4 30 
4 30 

4 31 

4 31 

4 31 

4 32 
4 32 

JUNIO 

15 Lun. stos. Vito, Modesto y Grescencia, 
mártires. 

16 s. Benon, p. de Villarroya, s. Marcelino, 
ob., y s. Francisco de Regis. 

17 Miér. s. Manuel, s. Rainero, cf.,y el bea­
to Pablo de A rezo. 

•US Juev. stos. Marco y Marcelino. 
19 Vier. stos. Gervasio y Protasio. 

Crecienie á las 13 y 31 minutos de la madniga-
da en Virgo.—Calores. 

20 Sáb, s. Silverio, p. y mr., y sta. Floren­
tina vg. 

21 Dom. IV.—S. Luis Gonzaga, confesor, 
s. Ensebio, ob., y s. Pelagio. 

SOL EN CÁNCER.—Estío. 
22 Lun. s. Paulino, ob., y s. Acacio y 10.000 

comps. mrs. 
23 Mar. s. Juan, pbro. ymr . , y santa Agri-

pina y s. Zenon.—Vijilia. 
24 Miér."La Nat. de s. Juan Bautista. 
25 Juev. sla Orosia, vg. y mr., y san Gui­

llermo, cf. 
26 Vier. stos. Juan y Pablo, hs. mrs. y san 

Pelayo, mr. 
27 Sáb. s. Zoilo y comps. inrs. 

Vigilia con abstinencia. 
28 Dom. V.—S. León I I I , p. y cf. 

Llena á las á y 27 minutos de la madrugada en 
Capricornio.—JSl tiempo es más fresco. 

29 Lun. f s. Pedro y s. Pablo, aps. 
30 Mar. La Cora, de s. Pablo Apóstol y san 

Marcial, ob. y cfr. 

S O L 

Pónase 
h. m. 

7 32 

7 32 

7 33 

7 33 
7 33 

7 33 

7 34 

7 34 

7 34 

7 34 
7 34 

7 34 

7 34 

7 34 

7 34 
7 34 

LA PROPAGANDA. 



r SOL 

Sale. 
k. m. 

4 33 

4 33 

4 34 

4 34 

4 55 

4 35 

i 36 

4 37 

4 37 

4 38 

4 39 

4 39 

4 40 

4 41 

4 42 
4 42 

— 18 — 

JULIO 

1 Miér. stos Casto y Secundino, mártires, 
y sta. Leonor. 

2 Juev. La Visitación de Ntra. Señora y 
s. Urbano, mr. 

3 Vier. stos. Trifon, Jacinto, ob., y s. He 
liodoro. 

4 Sáb. s. Laureano, arz, de Sevilla, y el bea­
to Gaspar Bono. 

5 Dom. Vi.—S. Miguel de los Santos, cf 
Mengaante á las 2 y 49 minutos de la tarde en 
Aries, — Tempestades huracanaias. 

6 Lun, sta. Lucía, vg., sta. Dominica y s. 
Rómulo, ob. y dr, 

7 Mar. s. Fermin, ob. y mr., Claudio, 
mr., y s Obdon, ob. 

8 Miér. s. Auspicio y sta Isabel, reina de 
Portugiil. 

9 Juev. s. Cirilo, ob., s. Alejandro, mr , y 
Zenon. 

10 Víer. stas Amalia y Rufina, s. Cristóbal, 
patrón de Ronda. 

11 Sáb. s. Pió 1, p. y mr., s. Abundio, már­
tir, y s. Januario, mr. 

12 Dom. VIL—S. Juan Gualberto, ab., y 
sta. Mariana, vg. y mr. 
Nueva á las 6 y 21 minutos de la mañana en 
GÁnaer,—Grandes calores. 

13 Lun. s. Anacleto, p. y mr., s. Eugenio, 
mr. y stos. Joel y Eseras, profs. 

14 Mar. s. Buenaventura, on., y cfr., s. Ge­
naro y s Justo. 

15 Miér. s. Camilo y s. Enrique, emp. 
16 Juev. El Triunfo de la Santa Cruz y Ntra. 

Señora del Gármen. 

S O L 

Pónese 
h. i 

7 34 

7 34 

7 34 

7 34 

7 33 

7 33 

7 33 

7 32 

7 32 

7 32 

7 31 

7 31 

7 30 

7 30 

7 29 
7 29 
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SOL 

Sale 
h. m. 

4 33 

4 44 

4 45 

4 46 

4 47 
4 47 

4 48 
4 49 

4 50 

4 51 

4 52 

4 53 

54 

4 55 

4 56 

JULIO 

17 Vier. s. Alejo, cf., sta Marcelina, san 
Lean IV, pap-i, s. Jacinto, ssa. Generosa 

18 Sáb. sta. Siuforo.-sa y sus siete hijus, már­
tires, y sta. Marina. 

19 Dom. VIH.—Stas. Justa y Rufina, vírge­
nes y mrs., y s. Vicente de Paul. 
Creciente á laa 4 y 29 minutos de la tarde en 
Libra.— Tempestados. 

'¿0 Lun. s. Elias, prof., y stas. Librada y Mar­
garita, vgs. y mrs. 

21 Mar. sta. Práxedes, vg . , y s. Danie!. 
22 Miér. santa María Magdalena, penitente, 

SOL EN LEO.—Cam'ctila. 
23 Juev. s. Apolinar y s. Liborio, ob. 
24 Vier. sta. Uristina, var. y mr., y san Fran­

cisco Solano.—Vigilia. 
25 Sáb. f Santiago Apóstol, patrón de Es-

pa o. 
26 Dom. IX.—Sta. Ana, Madre de Nuestra 

Señora. 
27 Lun. s. Pantaleon, mr., s. Mauro, obispo, 

y s. Aurelio ycomps. rars. 
Llena a las 4 y 5S minutos de la tarda en Acua­
rio.—Buen tiempo. 

28 Mar. s. Víctor, p., y comps. mar., y san 
Inocencio, p. y cf. 

29 Miér. sta. Marta, vg , s. Félix p., y santa 
Soratina, vg. 

30 Juev. s. Abdon y s. Señen, mrs., y san 
Rufino. 

31 Vier. s. Ignacio de Loyola, abobado con­
contra calenturas.—Fiesta en Guipúzcoa 
y en el resto de Vizcaya.—s. Fabio. 

SOL 

Pónete 
h. 

7 28 

7 27 

7 27 

7 26 

7 24 
7 24 

7 24 
7 23 

7 22 

7 21 

7 20 

7 19 

7 18 

7 17 

7 16 



S O L 

Sale. 
A. m. 

4 57 

4 57 

4 58 

4 59 

5 0 

5 1 

5 2 
5 3 

5 4 

5 5 

5 6 

5 7 

5 8 

5 9 

5 10 
5 11 

1 Sáb. s. Pedro Advíncula, patrón de Játiva, 
v s. Fólix, mr. 

2 Dom. X—Nuestra Señora de los Ange. 
les y s. Pedro, ob de Osma. 

3 Lun La Invención de s. Esteban, proto-
mártir. 
Menguante á las 8 y 2 minutos de la noche en 
Tauro.— Tempestades de </]-andes lluvias. 

4 Mar. santo Domingo de Guzman, confe-
sor y fundador. 

5 Miér. Nuestra Señora de las Nieves y s. 
Enñgdio, ob. 

6 Juev. La Trasfiguracion del Señor, y san­
tos Justo y Pastor, mrs. 

7 Vier. s. Gayetano, fundador. 
8 Sáb. s. Emiliano, s. Ciríaco y cps, márti­

res.—Vigilia. 
9 Pom XI .—S. Doman, mr., y san Justo y 

Rufino. 
10 Lun. s. Lorenzo, mr. 

NueTO á las 3 y 22 minutos de la tarde en Leo. 
—Bochorno. 

!1 Mar. s. Tibureio, sta Filomena y sta. Su­
sana, segunda [¡airona de Santiago. 

'12 Miér. sta. Clara, vg. y fundadora, y san 
Herculaho, ob. 

US Juev. stos. Hipólito y Casiano, mártires, y 
sta. Aurora, vg. y mr. 

14 Vier. s. Ensebio, pbro., y s. Marcelo, 
ob. — Vigilia con absiinmcia. 

15 Sáb. f La Asunción de Ntra. Señora. 
lo Dom X I I . ¡á. Joaquín, padre de Nues-

tra Señora, s Roque, patrón del Burgo de 
Osma, s. Jacinto, cf., y s. Tito, diácono. 

S O L 

Pónese 
h. m. 

7 15 

7 14 

7 13 

7 12 

7 11 

7 10 

7 8 
7 7 

7 6 

7 5 

7 3 

7 2 

7 1 

6 59 

6 58 
6 57 



S O L 

Sale 
h. m. 

5 12 

5 13 

5 14 
5 15 

5 16 

5 17 

5 i 8 

5 19 
5 20 

5 21 

5 22 

5 23 

5 24 

5 25 

5 26 

Ponese 
7i. m-

— ?! — 

AGOSTO 

17 Lun. s. Pablo y sta. Juliana, hermanos, 
y s. Mamés. 

18 Mar. s. Agapito, sta. Elena, emperatriz, 
y sta. Clara. 
Creciente á las 10 y 2 minutos de la mañana 
en Escorpio.— Tiempo vario. 

19 Miér. s. Luis, ob., y s. Magín, mr. 
20 JLU^. S. Bernardo, ab., dr. y fundador, y 

s.lSamuel, prof. 
21 Vier. sta. Juana Francisca Fremiot, viu­

da y fundadora. 
?2 Sáb. s. Sinforianoy s. Fabriciano.—Vi­

gil ia , 
23 Dom. X I I I . — S . Felipe Benicio, confesor, 

y s. Licer, ob. 
24 Lun. s Bartolomé y s. Ptolomeo. 
25 Mar. s. Luis, rey de Francia, y san Ginés 

de Arles, mr. 
26 Miér s. Ceferino, p. y mr. 

Llena á las 4 y 19 minutos de la madrugada en 
Piscis.—3fuy revuelto. 

27 Juev. s. Rufo, ob. y mr., y s. José de Ca-
lasanz, fr. 

28 Vier. s. Agustín, ob., patrón de Bujaraloz, 
s. Moisés, s. Quintín y s. Pelayo. 

29 Sáb. La Degollación de san Juan Bautista, 
sta. Sabina, mr. y s. Adolfo. 

30 Dom. A7F.—Ntra. Sra. de la Consolación 
y Correa, sta. Rosa de Lima, y san­
tos Emelerio y Celedonio, mártires. 

31 Lun. 58. Ramón Nonnato, cf.. Nuestra Se­
ñora del Buen viaje, la traslación de san 
Celedonio y s- Emeteno, patronos de Ca­
lahorra y stos. Vicente, Cristeta y Sabina. 

6 52 
6 51 

6 50 

6 48 

6 47 

6 45 
6 44 

6 42 

6 40 

6 39 

6 37 

6 36 

6 34 
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SOL 

Sale. 
7*. m. 

5 27 
5 28 

5 28 
5 29 

5 30 

o 31 

5 32 

5 33 

5 34 

5 35 
5 36 
5 37 

5 38 

5 39 

5 40 

SETIEMBRE 

1 Mar. s. Gil ab., y i 2 bermanos mar. 
2 Miér. s. Aniolii!, mí . , y s. E>teban, rey 

<ie Ilimiíl'ia. 
Men^naute á las 12 y ^minutos del dia en Ge-
imma.—Hxcelente temperatura. 

Sale la Canícula. 
3 Juev. s. Ladislao, rey, y s. Sandalio. 
4 Vier. stas. Cámbda, Rosa de Vilerpo y 

l^opolia vg?. 
5 San. s. Lorenzo Justiniano, ob., y santa 

Obduüa. vg. y mr. 
6 Dom. XK.—S. Eugenio y compañeros 

mrs., s. Pctronio, oh., y s. Ceiestinu. 
7 Lun. sta. Regina, vg. 

Abstinencia. 
S Mar. f La Natividad de Nuestra Señora, 

y s. A.irían, oh. y mr, 
9 Miér. sta. María de la Gabeza, santos Do-

loteo y Gregorio, nirs. 
Nueva a l*s 3 y 11 minutos de la madrugada c-n 
Vir^o. — Temperatura algo calurom. 

10 Juev. s. Nif onalás de Tolentino, cf. 
11 Vier. s. f roto v s Jacinto, hermanos mrs. 
12 Sab. s. Lcuncio y comps. mrs., y san Ku-

logío, oh 
13 Dom. XVI.—Rl Dulce Nombre de Mana y 

s. Felipe y cumps. mrs. 
14 Lun. El Dulce nombre de María y la Exal­

tación de la Sta Cruz.—Fiesta e"a Gala to­
rno y otros pueblos. En Mureí i Nuestra 
Señora de la Fuensanta. 

15 Mar. s. Nicumedes v sta. Emilia. 

S O L 

Pónese 

6 33 
6 31 

6 29 
6 28 

6 26 

6 25 

6 23 

6 21 

6 20 

6 18 
6 16 
6 15 

6 13 

6 11 

6 10 
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SOL 

Sale. 
h. m. 

h 41 

5 42 

5 43 

5 44 

5 45 

5 46 

5 47 

5 48 
5 49 

5 50 
5 51 
5 52 

5 53 
5 54 

5 55 

SETIEMBRE 

16 Miér. s. Rogelio, mr., y stos. Gornelio y 
Cipriano, mrs.—Témpora 

17 Juev. Las Llagas de s. Francisco de Asís 
y s. Pedro Arbués, 
Creciente á las 4 y 9 minatos de la madruprada 
en Sagitario.— Tiempo vario. 

18 Vier.sto.Tomás de Villanueva, arzobispo 
de Valencia, cf.—Témpora. 

19 Sáb. La Aparición de la Virgen de la Sa­
leta, y s. Genaro, ob. 

Témpora.—Vigiia . 
20 Dom. XV11.—Los Dolores gloriosos de 

Nlta SKI., S. Eustaquio y compañeros 
mrs. y s. Rogelio. 

21 Lun. s. Ñateo, ap. y evang., y santa Efi-
genia, vg. 

99 Mar s. Mauricio y comps. mrs,, y santa 
Emérita, vg. y mr. 

SOL EN LIBRA.—Otoño. 
23 Miér. sta. Tecla, vg. mr., y s. Lino. 
24 Juev. Ntra Sra. de las Mercedes. 

Ll^na á las 2 y 51 minatos de la tarde en Aries. 
—Grandes vientos. 

25 Vier. s. Lope, ob., y s. (Ueofás. 
26 Sáb. s. Cipriano y sta. Justina. 
27 Dom. XVlll .—Stos. Cosme y Damián, 

mrs., s, l'eiegriu y s. A loifo. 
Lun. s. W enceslao y sta. Eustoquia 

¿9 Mar. La Dedicación de sau Miguel Arcán­
gel y s. Marcial. 

30 Miér. s. Jerónimo, dr. y fundador, y san­
ta Sofía, viuda. 

SOL 

Póntsa 
h. m. 

6 8 

6 6 

6 5 

6 3 

6 1 

6 0 

5 58 

5 56 
5 55 

5 53 
5 51 
5 50 

5 48 
5 m 

5 45 
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S O L 

Salo. 
h. m. 

5 56 

5 57 
5 58 
5 59 

6 0 

6 1 
6 2 

6 3 

6 4 

6 5 
6 6 

6 7 

6 8 

6 9 

6 10 

6 12 

6 13 

1 Juev. s. Remigio, ob., y s. Arctas. 
Mensruanto á las4 y 34 minutos de la madruga 
do en Cáncer. —.Bwe» tiempo. 

2 Vier. s. Saturio y s. Olegario, ob. 
3 Sáb s. Cándido, mr . 
4 üom. XIX.—Nuestra Señora de] Rosario 

y s. Francisco de ASÍÍ, fr. 
5 Lun. s. Froilan, ob., s, Atilano, obispo y 

cf. y s. Plácido. 
6 Mar. s. Rruno, cf. y fr., y sta. Fe. 
7 Miér s, Marcos, p. y cf., y s. Sergio y 

comps. mrs. 
8 Juev. sta. Brígida, viuda, y sta. Pelagia. 

Nuera á las 5 y é l minutos de la tarde en L i ­
bra.—Lluvias. 

9 Vier, s Dionisio Areopagita y compañe­
ros mártires. 

10 Sáb. s. Francisco de Borja,cf 
11 Dom. XX.—S. Nicasio, obymr . , y san 

Fermín, ob. y cf. 
12 Lun. Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza y 

s. Serafín. 
13 Mar. s. Fausto, mr., y s. Eduardo, rey y 

confesor. 
14 Miér. s. Calixto, p. y mr., patrón de Le-

ciñena, y s Evaristo, mártir . 
15 Juev. sta. Teresa de Jesús, patrona de Avi­

la, Ujue y Alba de Termes, y s. Bruno. 
16 Vier. s. Galo, ab., y sta. Adelaida. 

Creciente á las 10 y 9 minutos de la noche en 
Uapricornio.—íVios y áun hiela, 

17 Sáb. sta, Eduvigis, viuda, s. Gregorio, 
obispo, y cfr., sta. Mamerta y stos. Vic-
tor, Alejandro y Mariano, mártires. 

S O L 

Pónese 
h. m. 

S 43 

O 41 
5 40 
5 38 

5 36 

5 35 
5 33 

5 32 

5 30 

5 29 
5 27 

5 25 

5 24 

5 22 

5 21 

5 19 

5 18 
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S O L 

Sale. 
h. m. 

6 14 

6 15 

6 16 

6 17 

6 18 

6 19 

6 20 

6 21 

6 23 

6 24 

6 25 

6 26 

6 27 

6 28 

OCTUBRE 

18 Dora. XXI—S. Lucas, evang., s. Justo y 
s. Julián. 

Í9 Lun. s. Pedro Alcántara, cf. abogado con­
tra tercianas y sta. Rosina. 

20 Mar. s. Juan Canelo, pbro. y cf., y santa 
Irene, vg. y mr. 

21 Miér. sta. Ursula, s. Hilarión, abad, y las 
i 1.000 vírgenes. 

22 Juev. sta. María Salomé, viuda, y santa 
Cordilla, vg. y mar. 

23 Vier. s Servando, s. Pedro Pascual y san 
Germán, patrón de Cádiz. 

SOL EN ESOOKPIO. 
24 Sáb. s. Rafael Arcángel, abogado de los 

caminantes y s, Martirian, ob. 
Llena á las 12 y 58 minutos de la madrugada en 
Táuro.—Wuhes ó lluvias. 

25 Dom. X X I I . — S . Crisanto y santa Daría, 
y stos. Crispiny Crispiniano, márt ires . 

"6 Lun. s. Evaristo y stos. Luciano y Mar­
ciano, mis. 

27 Mar. stos. Vicente, Sabina y Gristeta, 
mrs.— Vigilia. 

28 Miér. s. Simón y s. Judas Tadeo, após­
toles. 

29 Juev. s. Narciso, ob., y sta. Eusebia, vg. 
y rar. 

30 Vier. sta. Cenobia, patrona de Lécera, san 
Claudio y Nuestra Señora del Amparo. 
Menguante á las 3 y 31 minutos de Ja tarde en 
Leo.—Buen tiempo. 

31 Sáb. s. Quintín, sta, Lucila, vg, y la bata­
lla del Salado.—Vigilia 

S O L 

Pones o 
h. m. 

5 16 

5 15 

5 13 

5 12 

5 I I 

5 9 

5 8 

5 6 

5 5 

5 4 

5 3 

5 1 

5 0 

4 59 
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SOL 

Sale. 
A. m. 

6 29 

6 31 

6 32 

6 33 

6 34 

6 35 
6 36 

6 38 

6 39 

6 40 

6 41 
6 42 

6 43 

6 45 

6 46 

NOVIEMBRE 

1 Dom. X X I I I — f La fiesta de Todos los 
Santos. 

2 Lun. La Conmemoración de los fieles di­
funtos y sta. Eustaquia, vg. y rnr, 

3 Mar. s. Valentín y los innumerables 
mártires de Zaragoza. 

4 Miér. s. Carlos Bommieo, arz. sta Modes­
ta, vg y s. Vidal, manir. 

5 Juev. s. Zacarías, prof., y sta. Isabel, 
padres del Bautista. 

6 Vier. s Severo, ob., y s. Leonardo. 
7 Sáb. s. Antonio y comps. mrs., y san 

Florencio, ab. y cf. 
Nueva á las 1| y 11 minatoa de la mañana en 
Escorpio.—Naves ó vientos 

8 Dom,. J0.7F. El Patrocinio de Nuestra 
Señora, s. Severiano, ob., y compañeros 
mrs. 

9 Lun. s. Teodoro, mr. , s. Sotero y la. De 
dlc.-icion de la Santa Iglesia del Salva­
dor en Roma. 

10 Mar. s. Andrés Avelino, cf., san Probo, 
ob., y sta. Florencia, mr. 

H Miér. s. Martin oh., y cf. 
12 Juev. s. Martin, p. y m., s. Diego de Al­

calá y s. Miliaií, cfs. 
13 Vier. s. Eugenio 111, arz . de Toledo, y san 

H'vmobono. 
14 Sáb. s. Serapio, ab. contra cólicos, s. Lo­

renzo, oh., sta. Veneranda y s. Rufo. 
15 Dom. X X V . - S. Eugenio 1, arz de Tole­

do, y s. Leopoldo. 
Creciente á U« 2 y 53 minutos da la tarde en 
Acuario.—-FVw.s y esatxrehxs 



27 — 

SOL 

Sale. 
h. tit. 

6 47 

6 43 

6 49 
6 50 

6 h2 
6 53 

6 54 

6 55 

6 56 

6 57 

6 58 

6 59 
7 1 

7 2 

7 3 

NOVIEMBRE 

y comps. mrs., y san 16 Lun. s. Rufino 
Fidemonio. 

17 Mar. sta Gertrudis la Magna, vg., y s; 
Hugon. 

18 Miér. s. Máximo, ob., y s. Román. 
19 Juev. sta. Isabel, reina de Hungría, y san 

Ponciano, p y mr. 
20 Vier. s. Félix de Valois, cf. 
21 Sáb. La Presentación de Nuestra Señora, 

y stos. Rufo y Esiéban. 
SOL EN SAGITARIO. 

22 Dom. XXVI.—Sla,. Cecilia, vg y mártir . 
Llena á las 11 de la mañana en Tauro.—-Líwota» 

23 Lun. s. Clemente, p. y mr., patrón de 
Lorca, abog. contra los naufragios y san­
tas Felicita y Lucrecia, mártires. 

24 Mar. s. Juan de Ja Gruz y s. Grisó-
gouo, mr. 

25 Miér. sta. Catalina, vg. y mr., pat. de Jaén 
y de los carreteros, y s. Gonzalo. 

26 Juev. Los Desposorios de Nuestra Señora 
y s. Pedro Alejandrino, ob. 

27 Vier. s. Facmtdo y s. Primitivo. 
28 Sáb. s. Gregorio 111, p. y cf. 

Vigilia.—Ciérranse las velaciones. 
29 Dom. 1 Adviento.—S. Saturnino, obispo 

y mr., y sta. Justina, vg. y mártir. 
Menguante á las 3 y 50 minutos de la madru-
ííada en Virgo.—Buen tiempo. 

30 Lun. s. Andrés, apóstol, sta. Julita y 
sta. iNLura. virgen. 

SOL 

Póneae 
h. m. 

4 43 

4 42 

4 41 
4 40 

4 4f> 
4 40 

4 39 

4 38 

4 38 

4 37 

4 37 

4 36 
4 36 

4 36 

4 35 



28 

1 4 

7 5 

7 6 

7 7 

7 8 
7 9 

7 10 

7 M 

7 12 

7 12 

7 13 
7 14 

7 14 

7 15 

7 16 

7 17 

1 Mar sta. Natalia, viuda, y santos Eloy y 
Casiano. 

2 Miér. sta. Bibiana, vg., y sta. Elisa y san 
Pedro Crisólogo. 

3 Juev. s. Francisco Javier, cf., y san 
Claudio. 

4 Vier. sta. Bárbara, patrona de los artille­
ros y de Baza, abogada contra los rayos. 

5 Sáb. s Sabas y s. Anastasio, mr. 
6 Dom. / / Á d v i e n t o . S . Nicolás de Barí, 

arz. y cf. 
7 Lun. s. Ambrosio, ob. y dr., y san 

Teodoro. 
Nueva á las 6 y 10 minatos de la madrugada en 
Sagitario.— Tiempo vario 

8 Mar. f La Purísima Concepción de Núes 
ira Señora. 

9 Miér. sta. Leocadia, vg. y mr., s. Leandro 
y s. Cipriano. 

10 Juev. Ntra. Señora de Loreto y santa 
Olalla, vg. y mr. 

11 Vier. s. Dámaso. 
12 Sáb. Ntra. Señora de Guadalupe, y san 

Donato y comps. mrs. 
13 Dom. / / / de Adviento.—Sta. Lucía, 

virgen y mr. 
14 Lun. s. Nicasio, ob. y mr., s. Espiridion 

y s. Arsenio 
15 Mar. s. Ensebio, cb. y mr., y s. Valeriano 

Creciente á las 5 y 29 minutos de la madrugada 
en Piscis.—Muy revuelto. 

16 Miér. s. Valentín, mr., y s. Rufino. 
Témpora. 

SOL 

Pénese 
7i. m. 

4 35 

4 34 

4 34 

4 34 

4 34 
4 34 

7 34 

4 34 

4 34 

4 34 

4 34 
4 34 

4 34 

4 35 

4 35 

4 35 



S O L 

Sale. 
h, m. 

7 17 

7 18 
7 19 

7 49 

7 20 

7 20 
7 21 

7 21 

7 21 

7 22 
7 2¿ 
7 23 

7 23 
7 23 

7 23 
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17 Juev. s. Lázaro, ob. y mr., y s. Francisco 
de Sena, cf. 

18 Vier. Ntra. Sra. de la Q. —Témpora. 
19 Sáb. s. Nemesio, mi'.,y sta. Justa. 

Témpora.— Vigilia 
20 Dom. I V de Adviento.—Sto. Domingo de 

Silos, ob. y cf. 
21 Lun. sto. Tomás, apóstol. 

Llena á las 9 y 20 minutos de la noche en Gemi-
nis.—Excelente temperatura. 

SOL EN CAPRICORNIO.—Invierno. 
22 Mar. s. Demetrio, mr. 
'23 Miér. sta. Victoria, vg. y mr., y el beato 

Nicolás Factor. 
24 Juev. s. Gregorio, pbro., y s. Delfín, 

obispo. 
Vigilia con abstinencia de carne.—Visita 
general de cárceles —Ciérrame los T r i ­

bunales. 
25 Vier. f La Natividad de Nuestro Se.ior 

Jesucristo. 
26 Sáb. s. Esteban, protomártir. 
27 Dom. s. Juan, ap. y evang. 
28 Lun. Los stos. Inocentes, mrs. 

Menguante á las 8 y 12 minutos de la noche en 
Libra.—Nuves ó lluvias. 

29 Mar. sto. Tomás Cantuariense, ob. 
30 Miér. La Traslación de Santiago Apóstol 

y s. Sabino, ob. y mr. 
31 Juev. s. Silvestre, p. y cf., y santa Colo­

ma vg. y mr. 

so 

Pónase 

4 35 

4 36 
4 36 

4 37 

4 37 

4 38 
4 38 

4 39 

4 39 

4 40 
4 41 
4 41 

4 42 
4 43 

4 44 
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DIAS U QUE S E C E L E B R A N L A S F E R I A S E N ESPAÑA. 

Bnero. 2 Arlés; 6 Amer y Manllen; 8 Aldea Novallos; 14 
San Hilar!; 17 Novata, Malgrat, San Quirse de Basora, Borjas 
de Urgel y San Celoní; 18 Besalú; 20 Valle de Buelna y Arbu-
clas; 21 Gastelltersol; ^2Toradell y Espluga de Francoll. 

Febrero* 2 Zafra, Almagro y Centellas; 3 Tafalla; 8 Méri-
<la. Puerto Marín é Issona; 11 Berlanga; 16 Medina del Campo; 
20 Renavente; 21 Balaguer; 22 Figueras; 23 Zamora y Teudi-
Ua; 25 Cervera y ("respiá. 

Marzo. 1 Vargas, Miranda de Ebro y Fuente Pelao; 1 al 3 
Barco de Avila; 2Berga; 3 Cardona; 6 Solsona; 7 Zamora; 12 
Salas, 19 Melgar de Fernamental; 20 Santo Domingo de la. 
Calzada y Fuente Pelayo; 22 Puente del Arzobispo. 

A b r i l . 4 Medina de Rioseco y Belpuig; 6 Real Valle de 
Ponegos; 7 Caspe; 10 Guisona; 15 Lérida y PoMa de Segur; 20 
Badajoz; 22 Alcoy y Sacedon; 23 Solsona; 25 Andújar, Carmo-
aa, Castelló, Martorell y Mairena; 29 Alcalá de Guadaira. 

Mayo. 1 Coria, Jerez de la Frontera, Sanlúcar la Mayor, 
Medellin, Miranda de Ebro, Mondoñedo, Santiago de Goyosor. 
Villafranea, Olot, Perelada, Tárrega y Hostalrich; 3 Cazalla de 
la Sierra y San Juan de Puerto Marin; 4 Vilches; 5 Vich, Tar-
rasa, Figueras y Agramunt; 6 Barco de Avila; 7 Torredem-
barra; b Galella; 13 Osuna y Plasensia; 15 Onis Alconchel, Ar -
bucias, Güenes y Alustante; 17 Cantalapiedra; 18 Baeza; 19 
Santo Domingo de la Calzada; 20 Ronda; 21 Alpens; 2'?- Alba de 
Termes y Pobla de Segur; 23 Zomora; 24 Gascueña; 25 Car-
mona, Lérida, Manrresa, Cambrils y Torrelló; 26 Casarubios 
¿el Monte; 28 Marhella; 30 Lora del Rio. 

Jnuio. 1 Alba de Termes; 2 Trujillo; 8 Artias de la Valí 
de Arán; W Cáceres, Arbuciasy Salardú; 13 Chiclana y Haro; 
17 Guarnizo; 24 León, Segovia, Soria, Zafra, Jaén y Selayaj, 
26 Jaca; 29 Avila, Pamplona, Seplveda, y Campo del Pinar. 

Julio. 9 Esparraguera; 14 San Martin; 16 Yanguas; 1 * 
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Santibanezí 22Masanef; 25 Mérida. Cuéüar, Reinosa, Santiago. 
Heus, Sabadell y San Silvador. 

Agosto. 1 Eslella y Alora; 2 Uhrique y Cuevas de Vera, 
5 Prats de Rey; ^ Orihuela y Selles; 7 Valdepeñas 10 Escorial;: 
Huesca, Coin, Castellón, Agramunt, Espluga de Francoli, 
Moya y Enredo, 11 Villa del Prado; 13 Cañete la Real; 14-
Herencia de Chinchón, Archidona y Burguillo, 15 Ciudad-Real^, 
Jaén, Plasencia, Utrera, Chucena, Puente Don Gonzalo, Puen--
te Genil, Carmona, Puerto Sermno, Sanlúcar de Barrameda y 
San Felipe de Játiva; 16 Constantina, Alcálíi del Valle, Cieza y 
Lérida; 17 Valencia de Monbuy y Aroche; 18 Belpuig; 19» 
Campo Real; '20 Autequera, San Vicente de Alcántara, Roí ' i s , 
ele Urgel y Olesa; 2l Cácens; 22 Almena y Villanueva del 
Arzobispo; 23 Paterna del Campo; 24 Alcalá de Henares, A l ­
magro, Astorga, Santa Olalla, Toro, Piedrahita, Murcia, Valen­
cia de Alcántara, La Parra, Berlanga, Figueras, Prades Sei­
sena y Mai torell; 25 Carcelen; 26 Lerga; 27 Ulzama; 28 Valle» 
del Toranzo, Mérida y Getafe; 29 Igualada, Granollers y Pine­
da; 31 Calahorra, Lodosa y Torrelaguna. 

Setiembre 4 Bornos, Montilla, Jerez de los Caballeros, 
Soria, Molina, Peñíscola, Iniesta, Brozas, Puente Pelayo,, 
Villanueva de la Fuente, Alcaráz, Villanueva de la Reina, 
Logroño, Huetor-Tajar y Villa de Jódar; 2 Marchena, Jumill-
y Palencia; 3 Llorens y Saball; 4 Montero, Velez Blanco, Ar­
cos y San Martin de Valdeiglesias; 5 Fernán Nuñez, Navalcar-
nero y Jergal; 6 Fregenal, Ampudia, Alburquerque, Navaraor-
tuende, Almonacid de Zorita y Calera; 7 Don Benito y Alba­
cete; 8 Guadalupe, Haro, Jad t aque, Lorca, Ocaña, Requena^ 
Salamanca, La Roda, Benasque, Alameda y Fuensagrada; 10;. 
Lebrija y Castelltersol; 11 Valencia de las Torres é Isona; 12 
Cariñena, Puebla de Cazalla, Arroyo del Puerco, Echarri-Ara--
nazy Frechilla; 13 Minglanilla y Brihuega; 14 Zalamea, San 
Clemente, Hellin, Caravaca, Guadalupe, Guadalajara, Astudw. 
l i o , Madridejos, Bonillo, Horcajo, Brihuega, Mora, Salardü^ 



— 32 — 
:San Sadurní, Perelada, Cardedeu y Segura de León; 15 Ara-
cena, Motril, Atienza y Viella; 18 Cazorla. Medina de Rioseco, 
tíclé?. Puente de la Reina y Yecla; 19 Onís; 20 Puebla de 
Montalban y Alba de Tormos; 21 Madrid, Carrion, Ecija, Llere-
na, Muía, Coria, "Villana, Consuegra, Martin Muñoz, Orce, 
Talavera, Reinosa, Riaza, Villa-Martin, Fregenal, Garrovillas, 
Badajoz, Teruel, Moratalla, Talayera de la Reina, Berga, Santa 
•Coloma, Cardedeu y la Granadella; 22 Villa del Rio; 23 Cassá 
de la Selva y Castelló; 24 Velez-Rubio y Trasmiera; 25 Castro 
del Rio, Coria del Rio, Valle de Buelna, Mataró, Arnedo y 
Puente; 26 Bárcena de Pié de Concha; 27 Alcaudete Cervera 
del Rio Alhama y Bayona; 28 Gocentaina y Tarazona; 29 übeda 
y Valladolid. 

Octubre. 1 Santiponce y Marcilla; 2 Jumilla; 4 Sigüenza, 
Montalban, Villarejo, Barco de Avila, Arcos, Momoro, Ve-
lez-B!anco y Oliva; o Lugo; 8 Viella, Alfoija y Brañm; 12 En­
guera y Arbucias; 12 al 14 Barco de Avila; 13 Trigueros y Es-
íerri de Arneu; 14 Besalü; 15 Motril y Alcoy; 17 Guarnizo; 18 
Villadiego, Fregenal, Cea, Cabra, Torremillano, Viilafranca, 
Olot, Figueras, Hostalrich, Verdú, Alcober, Tremp, Mondoñe-
do y Santibañez; 49 Onís; 23 Cifuentes; 24 Valdemoro y Mel­
gar de Fernamental; 28 Sahagun, Gocentaina, Valle de Mena, 
Viilafranca, Pereiada y Selva. 

Noviembre. 1 Leou, Yecla, Fuente el Saúco, Ladrada, A l -
box y Pina; 2 Carpe y Puigcerdá; 3 Seo deUrgel y Guisona; 
5 Tortosa y Villarbdona; 8 Sort; 10 Mansilla y San Esteban; 
I I Francos, Cervera, Solsona, Amer, Estella y Urroz; 42 
-Gandesa; 15 Alcalá de Henares; 20 Elche; 24 Bañólas; 23 Cas-
trogeriz. Centellas y Arbeca; 30 Plasencia, Baeza y Torrelló. 

Diciembre. 3 Sabadell; 4 Agramunt; 8 Trujillo, Sarreal y 
Cardedeu; 9 Oropesa; 13 Balaguer, Castelló, SanFeliú de Pa-
llerols y Coruña; 21 Barcelona, Lérida, Cervera, Olot, Palamó, 
ÍBlanes Tremp y Momblanch. 



J U I C I O D E L AÑO. 

No me fío de mónstruos, y por eso 
juzgo, que aun cuando Júpiter gobierna 
el año ochenta y cinco, en este mundo 
no han de faltar dolores de cabeza 
-á los pobres mortales, que no tienen 
para matar el hambre, una peseta. 
Es el rey de los dioses tan soberbio 
y estoy tan escamado de los déspotas, 
•que no me estrañará sea este un año 
de escándalos, motines y revueltas, 
• amenizado con algunos rayos 
lanzados por la mano de Minerva. 
Si imperase siquiera doña Vénus, 
el amor mataría nuestras quejas, 
y entre mimos, suspiros y besitos 
el año pasaría, sin que apenas 
Jlo advirtiesen, aquellos que al ayuno 
rinden culto constante, por la fuerza. 
Pero domina Juno, la que á París 
le juró en Otro tiempo, tenaz guerra, 
domina la que al mundo trae consigo 
trastornos, crueldades y violencias, 
pues el bueno de Júpiter, la teme 
y á su antojo imperar por él la deja, 
pues siempre los maridos calzonazos 
ceden sus pantalones, á esas fieras. 
¡Bonito porvenir se nos prepara! 
¡Bonito porvenir se nos presental 
Solo falta, que aquí sigan mandando 
los que dicen que el mundo no progresa, 
que debemos volver á aquellos tiempos 
del rosario la aurora y de la queda, 
que la inmoralidad reina tan solo, 
que el vicio y el escándalo hoy imperan. 

ILA PROPAGANDA. 
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Esos grajos sin duda desconocen 
que en los tiempos benditos de su abuela^ 
hubo inmoralidad, miseria y vicio 
ocultos con la máscara más negra 
que ha cubierto la faz de los mortales 
y que solo el hipócrita la lleva. 
Todo progresará, por más que pese 
dicho progreso á la falange nea, 
tan solo estará inmóvil la provincia 
que domó del romano la fiereza 
venciendo sus legiones en Numanci* 
baluarte de la santa independencia. 
Aquí m siatu quo continuaremos 
gracias á esos que á Soria representan,, 
flamantes caballeros, que en su escudo, 
un cangrejo pintado, solo llevan. 
Mientras el dios Vulcano no nos forje 
el material de nuestra vía férrea, 
no tendremos por fin, ferro-carriles; 
y sospecho no acabe esta tarea 
el marido de Vénus, pues me dicen 
que los celos le aburren y atormentan 
hasta el punto de haber abandonado 
el taller, empeñando la herramienta 
que habia preparado para hacernos 
la via, que por todos se desea. 
Ya que el cielo nos niega este servicio,, 
apiadada sin duda, cierta empresa, 
quiere que viajemos por el agua 
que es un viaje feliz, si no se vuelca 
el barco, y los que lleve caen al fondo 
haciendo en el camino mi l piruetas. 
Pero juzgo ilusiones los proyectos 
que cuestan cien millones en moneda 
contante y muy sonante, según dicen 
los rudos aldeanos de esta tierra. 
Creo que para Soria no se usan 
esas granaes, magnificas empresas 
que nacen rico á un país, pues al olvido, 
todos en esta patríanos relegan. 
Sí fuera para Huesca ó Zaragoza 
ya sería otra cosa, allí resuellan 
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fuerte, y es bueno contentarlos 
porque sino se irritan y sublevan. 
Quedamos en que el año será malo, 
que en él habrá trastornos y tormentas, 
que nadie prestará á un amigo un duro 
que se nos morirán todas las suegras, 
año terrible, pues nos manda el mónst tuo 
de torva faz y de mirada fiera, 
que despechado porque Vénus huye 
quiere undir para siempre nnestra tierra. 

Pero todo es mentira, como dice 
Pepito Blanco, en la comedia negra. 
La farsa y el engaño predominan, 
se muere el que se acoge á la vergüenza, 
triunfan los embusteros y farsantes, 
¿Quién nos manda sufiir? Aunque perezcan 
nuestros mismos hermanos, el negocio 
es hoy lo que conviene, y con cautela 
debemos emprenderlo sin reparo, 
sin pundonor, sin miedo, sin conciencia. 
Júpiter manda pues ¡viva el noble Jove! 
Juno es su esposa, pues ¡viva su excelencia! 
no miremos sus crímenes; tan solo 
debemos reparar en que gobiernan, 
y que lo mismo que suceda este año 
sucederá también en el noventa. 

GRANIZO. 
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UNA MONEDA I N V E R O S I M I L . 

Aunque no lo bantante entrado en años para que pueda ya 
formar en el batallón de los viejos (que lo son por derecho 
propio) y cuya distracción favorita la constituye en alto grado, 
elhacer animadas descripciones, que, allá, en sus verdes años 
fueron objeto de la pública atención, me gusta, sin embargo, 
repasar de vez en cuando, las páginas de nuestra historia pa­
tria, y como resultado de estas escursiones por tan instructi­
vo campo, conservo muy grabada en mi memoria la memora­
ble fecha del año 1823. 

¡¡El afu» 2311 ¡¡Ei a ñ o 2311 
Cual á mí , sucédeles igualmente (estoy seguro de ello) á 

muchos de los amables lectores, si algo de sangre liberal circu­
la por sus venas. 

Hay quien agotados ya todos los recursos del ingenio y 
puestos en juego todos los halagos y todas las amenazas ima­
ginables para conseguir acallar el impertinente y continuado 
lloriqueo de los chicos, en su mínima edad, apela, como últ imo 
recurso, á evocar el recuerdo de esta época infausta y logra 
inmediatamente su objeto, por el terror que ya infunde al 
tierno adolescente el sonido que producen al pronunciarse 
estos dos números juntos, única impresión que en razón á su 
tierna edad les es dado percibir. 

Algunas veces se oye hablar del cólera que asoló á España 
el año 34; del que volvió á lucir sus gracias en esta tierra clá­
sica del garbanzo, el año 55, de otras varias calamidades 
que en diversos períodos han afligido á nuestra nación 
querida (pues de tan ópimos frutos rara vez se ha perdido la 
cosecha), y á pesar de la importancia que revisten y de lo des­
agradable que es el recuerdo de sus funestas consecuencias. 
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Ihay ocasiones en que casi aparece uno indiferente ante el r e ­
lato de los conmovedores episodios á que dieron lugar. 

Pero oir hablar del año 2 3 y ponerse en guardia quien 
escucha, sobre todo si pertenece al grupo de los de sangre ca­
liente (denominación ideada por Cuvier), es inevitable. 

Nombres y mas nombres se atropellan á la imaginación; 
traiciones, cobardías, indignidades, cruentos sacrificios, ruines 
venganzas, miserables debilidades, hipócritas y arteras decla­
raciones públicas dictadas siempre por sentimientos nada no­
bles y por ideas tan egoístas como mezquinas. 

Actos de heroísmo y valor cívico por otra parte, rasgos de 
inimitable elocuencia, energía, amor patrio, dignidad para re­
sistir imposiciones estrañas, que de lo menos malo que clasi­
ficarse pudieran, es de oficiosas é injustificadas; sangre gene­
rosa vertida, siempre fecunda en bienes, cuando en holocaus­
to de la libertad se ofrece, horribles suplicios con resignación 
sufridos, y decepciones é ingratitudes con sublime desprecio 
sobrellevados. 

Torrijos, Riego, Saavedra, Mina, Argüelles, los negros, et­
cétera, etc., de un lado. 

El Trapense, Chapenon, Angulema, Barón de Eróles, Erro, 
los cien mil hijos de San Luis, los blancos, etc., etc., de 
otro. 

Los gritos, bien poco evangélicos, por cierto, del padre Pu­
ñales; las célebres purificaciones, el brutal atropello de que 
fué víctima Venturada la Vega, á quien los voluntarios rea­
listas (defensores del altar y el trono, según ellos se decían) 
rapan violentamente el cabello en medio de la vía pública. 

Clérigos que se dicen ministros de un Dios de paz y car i ' 
dad, dejándose dominar por la repugnante pasión de la ven­
ganza y predicando, desde la que debiera ser Sagrada Cátedra 
del Espíritu Santo, el exterminio, hasta la cuarta generación» 
de todos aquellos que hubieran cometido el horrendo crimen 
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ele ser entusiastas y sinceros partidarios del sistema consti-* 
tucional. 

En fin; todos estos apuntamientos y otros muchos que en 
el tintero quedan no se si por que la mente se perturba al re­
cordarlo ó la pluma se niega á trascribirlos, son mas que sufi' 
cientes para que, refrescando vuestra memoria, convengáis 
conmigo en que las escenas del tal año ' id, ponen los pelos dé 

jpunta, (como vulgarmente se dice.) 
Pues bien; hé aquí por donde la casualidad ha traido á mis 

manos un objeto material, tangible, contante y sonante, que 
cuando yo ménos lo pensaba me hace caer en la tentacioa de 
emborronar unas cuartillas trascribiendo impresiones, entre 
filosófico-vulgares, metafisico-humoristicas y hasta químico-
alquímicas, sugeridas por la recordación inesperada del me­
morable año 23. 

He dicho contante y sonante porque el objeto á que aludo 
es una moneda de esas que llamamos pesetas, y en perfecto 
estado de conservación, por mas señas. 

Al verla noté en el anverso un busto que apenas logró fijar 
mi atención, pues ya me figuré no seria el d»1 ningún sábio ú 
hombre eminente, por aquello de que nunca fué muy pródiga 
la sociedad española en perpetnar de esta manera la memoria 
de sus grandes figuras. 

En cambio sí examiné detenidamente su reverso, el cual 
ostenta un escudo formado por un cuadrado visto fuera de án« 
guio, con barras perpendiculares y coronado por una ídem, 
no sé si Condal ó Ducal; pues nunca fué mi fuerte el estadio 
profundo de la heráldica. A sus costados hay dos L que deben 
traducirse en la palabra Libertad, elevada á la segunda poten* 
«cia, y todo el conjunto orlado con la siguiente inscripción: 
VALENCIA SITIADA POH LOS ENEMIGOS DE LA LIBERTAD. 

Esto me pareció muy bien, y ya movido á curiosidad traté 



de inquirir la relación de tales armas con el busto de que yá? 
dejé hecha mención. Y me encuentro con el presente anacro­
nismo. La efigie del Rey ¿Jeseado? circundada con este gero-
glífico: FEENAKDO V i l POE LA. GRACIA DE DIOS Y LA CONS­
TITUCIÓN.—1823. 

Todavía no he vuelto de mi asombro, podéis creerlo. 
Mi primera idea fué creer que estaba soñando. Después 

pensé si por algún procedimiento hoy desconocido ú olvidado 
se habría llevado á cabo la aleación perfecta de dos capas me­
tálicas pertenecientes á dos distintos y antagónicos objetos 
empleando para ello fundentes especialísimos que sin des­
truir la estampación hubiera producido la unión intima de la? 
masa. Luego me eché á discurrir si algún guasón, bien aco­
modado, habría materializado, por medio tan ingenioso el si­
guiente pensamiento; Valencia sitiada por los enemigos de la 
libertad) son las armas; el sitiador no puede estar más próxi­
mo; como que lo tiene encima. Y que mi estrañeza es alta­
mente disculpable y mi perplejidad justificada no habrá quien 
lo ponga en duda; como la causarla igualmente ver un duro 
cantonal que en un lado ostentára la inscripciou de Cartagena, 
situada por los centralistas y en el otro el busto de Cárlos V I I : 
ó una moneda de las acuñadas en Estella con el retrato del? 
susodicho Cárlos en la una cara y el gorro frigio en la otra. 

Nada; que sigo en mis trece y no hay quien me lo quite de 
la cabeza, que sea comoquiera, de dos medias monedas se ha 
hecho una y es la que estoy observando. 

Y c o á b yo soy bastante tenaz en mis propósitos me he i m ­
puesto la tarea de, volviendo por los fueros de la lógica, con­
seguir su separación completa, para lo cual llamaré en mi 
auxilio á la química y á la mecánica y apelaré á los recursos 
que ellas me presten, unos mas suaves y otros mas enérgicos^ 
para alcanzar mi objeto. 

BONIFACIO MONGEÍ 
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PENSAMIENTOS 

Los que se quejan de lo que fatig-an los neg-ocioŝ . 
deben consolarse al observar que mucho más fatig'art 
los placeres. 

El que aprecie la vida debe aprovechar el tiempo,, 
porque él es el hilo con que aquella se teje. 

El que acerca voluntades, crea; el que las separa 
destruye. 

El primer elemento de la felicidad es la resigna­
ción. 

Alg'una vez puede ser honroso el triunfo del hom­
bre sobre su adversario, pero es mucho más honroso-
siempre el triunfo sobre si mismo. 

EPIGRAMAS 
—Hace un frió de los diablos. 

—Pues buen remedio: abrigarse. 
¿Con ropa de lana dulce 
y ventanas á la calle? 
—Nó, chico; con buenos rusos 
que apunta á su cuenta el sastre. 

Tras reñida discusión, 
al infeliz Blas Cascote 
pegó una paliza Antón. 
—¿Y le pegó con razón? 
—No, señor, con un garrote. 

A un viudo, de génio rudo, 
le preguntó un dia Rosa: 
—¿Desde cuando está usted viudo? 
—Desde que murió mi esposa. 

L. 0. P 
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EJÉRCITO FEMENIL. 

Jovencita que á paseo 
Empereg'ilada vá 
Y dice oyendo un floreo, 
«Digáseio usted á mamá,» 
Y se dá muy buena traza 
Procurando el atractivo, 
Esa, quiere sentar plaza 
En el ejército activo. 

Niña pavorosa y leve, 
Azucena del pensil. 
Que contó sus diez y nueve 
ü n Abril tras otro Abril, 
Y sus hechuras ostenta 
Entre mucho rizo y lazo, 
Esa, será por mi cuenta. 
Quinto del actual reempho. 

Soltera de treinta... y cinco 
Que ya seriedad alcanza 
Y procura con ahinco 
Eealizar una esperanza, 
Y para hallar... no sé qué, 
Eleva á Dios su plegaria, 
Esa toma parte de 
La reserva extraorclinuria. 

Tortolita que calmó 
Melancólico gemido; 
Es decir, que consiguió 
El anhelado marido, 
O bendice la alborada 
De sus primeros amores. 
Esa, es claro, está afiliada 
A l cuerpo de cazadores. 

Muchacha de buen trapío 
Que al mundo vá camelando 
Y cualquiera le arma un lio. 



— 43 -
Y la gusta el contrabando 
De modo tan especial 
-Que por él quedará en cueros. 
Esta pertenece al 
Cuerpo de carabineros. 

Hermosa de ceño adusto 
Que al hombre pone mal gesto 
Siempre que no la dé el gusto 
De sacarla de su puesto, 
Esta niña ¡ya se vé! 
Alegre ó incomodada 
Es, Guardia... civil ápié 
T algunas veces montada. 

Soltera que al ver la noche 
De su edad la más florida 
Aun proclama sotto voce 
Que el matrimonio es la vida, 
Y con ingenio y con arte 
-Sus atractivos primeros 
Decir sabe en cualquier parte, 
JSs del cuerpo de ingenieros. 

Jóven bella cual las flores 
-Si por acaso no es fea 
Que con ojos seductores 
A cualquiera le marea; 
Cuya mirada parece 
Un dardo que á usted le envia, 
Es niña que pertenece 
A I cuerpo de artillería. 

Mamá que ve el porvenir 
Anublado y sin recato 
A sus niñas prevenir 
«Quiere contra el celibato, 
Y busca ocasión propicia 
«Que su corazón ensanche. 
Tiene un puesto en la milicia 
Un el banderín de enganche. 
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Viuda verde, que desea 
Continuar en el asunto, 
Y busca un mozo que sea 
Un suplente del difunto, 
Porque vivir en familia 
Fueron sus sueños dorados. 
Esta, no hay duda, se afilia 
A l grupo de ô eeng anchados. 

Impenitente jamona 
Que hablar furiosa se lanza 
Contra el consorcio y entona 
El Lasciate ogni speranza. 
Diciendo que el Universo 
Se pierde por esa ruta, 
Os lo diré en este verso: 
Tiene licencia absoluta. 

URGANDO EL DESCONOCIDO. 

—¡Mozo! ¡mozo! 
—¿Qué va á ser, señora? 
—Dos chuletas al natural. 
—¿Y de postre? 
—Traiga V. quien las pague. 

Alababan unos caballeros, á la puerta de una igle­
sia, el sermón que acababan de oír y tanto ensalza­
ron al predicador, que un monaguillo que oia los elo­
gios, dijo lleno de orgullo: 

—Pues señores, yo lo he repicado. 

La niña está á punto de casarse. La madre le pre­
dica un sermón lleno de excelentes consejos. 

—Y sobre todo, dice para terminar, no engañes 
nunca á tu marido. 

—¡No! replica con la mayor sencillez la niña. ¿Pues 
á quién engañaré? 
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Habían muerto en una acción de guerra un co­
mandante y su hijo, jóven oficial. 

No había medio de dar la noticia de la catástrofe 
á la desgraciada viuda. 

Uno de esos hombres que todo lo hacen pero que 
lo hacen mal, se comprometió á comunicarle la triste 
nueva prometiendo no exaltar el ánimo de la viuda. 

—Señora; encomendad á Dios á vuestro esposo. Ha 
muerto como un valiente. 

La señora con tal nueva se desmayó y el comisio­
nado para darla la noticia esclamó: 

—Murió casi al mismo tiempo que su hijo. 

En el casino de un establecimiento balneario. 
—¿Conoce V . á D . Rafael? 
—Ya lo creo, mucho. 
—¿Y qué clase de hombre es? 
—El hombre más honrado del mundo desde que se 

retiró de los neg-ocios. 

Un almirante inglés cayó en el mar, y un mari­
nero le salvó la vida, recibiendo en recompensa la su­
ma de cincuenta céntimos. 

Un día que el marinero se quejaba de semejante 
mezquindad, un amigo le dijo: 

—Es que el almirante sabe mejor que tú lo que va­
le su vida. 

H>g»OíR<l3 
Le preguntaba un juez á un acusado. 

—¿Es cierto que le ha quitado U o t e d la corona á la 
Virgen de los Remedios? 

—Diré á usted, señor juez, quitársela precisamen­
te no; lo que he hecho ha sido cambiársela por mi 
sombrero, que es más cómodo. Con la tal corona es 
imposible que no tuviera calor en el verano y frió en 
el invierno, y como yo soy tan devoto 
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EN MAYO. 

La primavera llamando 
A tus cristales está, 
En los almendros hay flores 
Y claveles en tu faz. 

Así una flor solitaria 
Su corola al viento da, 
En las grietas de una torre 
Que deshizo el huracán. 

Y entre sus rotas almenas, 
De la tarde al declinar, 
Las golondrinas oscuras 
Volando vienen y van. 

La primavera sus ecos 
Extiende rauda y veloz 
Por la plaza y la calleja. 
Por el valle y el alcor. 

Del tejado en el alero 
Pía el inquieto gorrión; 
En los vidrios de las tiendas 
Fulgura el poniente sol. 

Y el piano con sus ecos 
Y los niños con su voz. 
Las calles llenan de vida 
Y de luz el corazón. 

JOSÉ JOAQUÍN HERRERO. 

El doctor Jiménez decia ayer á una de sus clien­
tes que cree padecer todas las enfermedades y que le 
llama á cada momento: 

—¡Ah, señora! ¡qué salud la de V. cuando soporta 
todas esas enfermedades! 
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ü n médico va á visitar á un cliente al que no ha 

•visto hace una semana. 
—¿Tomó V. la purga? 
—Sí, señor. 
—¿Y las fricciones? 
—También, seis cada dia. 
—¿Ha guardado V. la dieta? 
—Escrupulosamente. 

El doctor con aire expansivo: 
—¡Da gusto tener enfermos así! ¡Es lástima que no 

esté V. enfermo con más frecuencia! 

Un preso daba lecciones á su compañero de delita 
para poner en buen estado la causa que se les seguía, 
dando declaraciones convenientes. 

—Haz como yo, le dijo. 
Declaró primero el maestro y como estaban lo& 

dos aun tiempo delante del juez, oyó el otro la de­
claración, reducida á decir que la vaca de que se 
trataba no la había robado, que era de su propiedad 
y que habiéndola hallado recien nacida en el monte, 
la crió hasta hacerse vaca de leche. 

Llegó el turno al discípulo y le preguntaron: 
-—¿Dónde adquirió V. esa escopeta? 
—En ninguna parte, señor, yo iba solo por el mon­

te y me la encontré chiquitita, de cachorrillo j una 
pisto!illa de dos al cuarto, pero la he ido cudiando, 
mdiando hasta que se ha hecho escopeta de dos caño­
nes. 

Preguntó un hombre á Arístipo ¿qué especie de 
mujer tomaría? 

—No losé, respondió: porque si es hermosa, te ven--
derá; si fea, te disgustará; si pobre, te arruinará, 
«i rica, te dominará. 

Conque así, escógela tu. 
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, PENSAMIENTOS 

Ün viejo sospecha fácilmente. 
Bret. 

Vive conforme á tu estado. 
Séneca. 

Los excesos abrevian la vida. 
Dnhay. 

El verdadero valor consiste en saber sufrir. 
Voltaire. 

Los favoritos de la fortuna suelen ser insolentes. 
Publio Liso. 

Educar la juventud es formar ancianos. 

A un individuo á quien le altera un viaje en fer­
io-carril, le dice para animarle un amigo: 

—¿Lleva V. tarjetas? 
—No, ¿por qué? 
—Tome V. una mia, para que puedan identificar 

la persona en caso de un descarrilamiento ú otro 
accidente. 

a>g*e3«s<B 
La amistad según un desengañado. 
Los amigos son comparsas que asisten siempre á 

vuestra boda, si hay buena comida, y algunas veces 
á vuestro entierro, si hace buen tiempo. 

Con motivo de la cacareada supresión de los cal­
cetines refiere un periódico francés que cierto escri­
tor hallándose con otro bohemio de pura sangre, le 
dijo: 

—¿Sabes cuál es la nueva moda? 
—^Qué quieres que yo sepa?—añadió este último. 
—Pues bien, amigo mió, se trata de suprimir los 

•calcetines. 
—¡Cómo!—esclamó el bohemio con ingenuidad,—• 

^se llevaban todavia? 
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Al TOOÍIE DEL AL! 
i . 

Javier y María eran los jóvenes más envidiables y envidia* 
• dos de la aldea. 

Hija aquella de un matrimonio bien acomodado, era pro­
clamada por sus compañeras como reina de las galas. Dios se 
habia complacido en ceñirla la corona de reina de la hermo­
sura. 

Hacendosa, modesta, caritativa y afable, los mozos mejores 
•del pueblo y sus cercanías disputábanse una sonrisa, una 
prueba de su cariño, que ninguno podía vanagloriarse de ha­
ber podido conseguir. 

Javier no había sido favorecido con abundantes bienes de 
-fortuna, pero en cambio nadie como él cuando de algún alarde 
de gallardía se trataba. Incansable en la danza, jugador de 
barra y de pelota sin rival, con la misma gracia sacaba un 
cantar que entonaba una epístola en las misas de fiesta de 
primera clase. 

Añadid á esto que era todo un buen mozo, y tendréis del i ­
neado el retrato de Javier que por otra parte ostentaba el no­
biliario título de ser hijo único del sacristán de la aldea. 

Javier y María se amaban, pero con ese amor puro, casto, 
ideal que es patrimonio exclusivo de las almas elevadas, con 
ese amor del que apenas queda muestra en los metalizados 
tiempos que corremos. 

Todas las tardes, con la puntualidad de un cronómetro, 
acudían á sentarse, bajo el copudo olmo que daba sombra al 
pórtico de la iglesia, allí renovaban sus protestas de amor, y 
enumeraban con la fruición propia de los enamorados el cúmu­
lo de felicidades fle su futuro porvenir. 

Oigamos el diálogo que sostenían al declinar la tarde de 
«un hermoso día de primavera. 

LA PROPAGANDA. 4 
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—Estoy enojada contigo. 
—¿Por qué, María? 
—-Porque te olvidas de mí . 
—¿Cómo? 
— Sí, voy ahora mismo á probártelo. Oye ¿Por qué no 

estaba esta mañana en mi habitación el ramo de violetas que-
al despuntar de la aurora me arrojas todos los días? . . . . ¿Por 
qué hoy no has tocado al alba?..... ¿No estamos convenidos* 
en que ese delicioso repique de las campanas debo escucharle 
como el primer saludo que me diriges? [hhl ¡Javier, Ja­
vier! Mas constante ó ménos olvidadizos que tu, ni los j i l ­
gueros han olvidado sus cánticos en mis ventanas, ni el solí 
ha negado su primer rayo de luz á mis macetas. 

—¡María, María, que cruel eres conmigo! ¿No sabes que te 
amo con toda mi alma? ¿Desde el momento en que tuve la di­
cha de saber que tu me correspondías, te han faltado algún 
dia esas pruebas de mi amor que hoy has echado de menos?' 
¿No sabes el motivo que me alejó ayer de tu lado? ¡Ay María 
de mi alma! Estoy triste porque veo dudas de mi cariño y p o i ­
que presiento que pronto nos separaremos acaso para mucho > 
tiempo, tal vez ¡Dios mío! para nunca volvernos á ver. 

—¿Qué dices, Javier? 
—Si, ya sabes la desgracia que tuve en el sorteo de los quin­

tos. El número uno de la suerte sonó en mis oídos como p r e ­
sagio de nuestras desdichas, como mensajero de nuestra eterna 
desventura. Embebidos en nuestro amor, no pensamos que 
llegaría el momento de nuestra separación, y ayer fuimos lla­
mados á la capital para inscribir nuestros nombres en el libro • 
ele los desgraciados. ¿Comprendes ahora el por qué te ha falta­
do el ramo de violetas, la causa de que al alba no te haya sa­
ludado con el alegre repique de las campanas? 

Al concluir su relato, Javier se limpió con el dorso de la» 
mano las lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos, y MaríaS3 
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enjugó con el cabo de sxi delantal, las abundantes que corrían 
por sus hermosas mejillas. 

I I . 

Pasaron algunos meses; Javier y María, entregados á su 
dicha del presente, no pensaron en las desgracias del porvenir. 

Todas las mañanas, Javier formaba un pequeño ramo, que 
arrojaba por la ventana de la habitación de su amada, y ligerOj 
sonriente, feliz, se dirigía á la torre de la Iglesia para alegrar 
la campiña con el hermoso toque del alba. 

Allí, en medio d é l o s encantos que encierra la venida del 
nuevo dia, extasiado con el puro recuerdo de su amada, hacía 
vibrar el metálico repique de las campanas, que recordando 
era escuchado por María como un saludo matutino, le conver­
tía en una armonía dulce, lánguida, apasionada, arrebatadora. 

Una tarde, después del coloquio amoroso de costumbre,. 
Javier y María, se separaron tristes, pensativos y como domi­
nados por un siniestro presentimiento: hablan divisado á lo 
lejos algunos militares, y sin causa que ¡o motivara, juzgaron 
de mal agüero su aproximación. 

María pasó la noche agitada, el sueño huyó de sus párpados^ 
y en la intranquilidad de su espíritu creyó ver negras visio­
nes, espantosos fantasmas que huian con rapidez vertiginosa, 
llevándose uno por uno los encantos de sus doradas ilusiones.. 

Llegó la hora dél amanecer, algunos rayos de luz empeza­
ron á filtrarse por su entreabierta ventana y los pajarillos sa­
ludaron al nuevo dia con sus alegres gorgeos. 

Una campanada se escuchó y Maria como impulsada por 
una fuerza eléctrica, saltó desu lecho y elevó una oración de 
gracias al Todopoderoso. 

Pero pronto la oración espiró en sus labios y trémula, an­
helante, acongojada corrió á la ventana y prestó atento oido. 

El toque del alba que empezaba, no era aquel toque alegres 
poético, apasionado de otras veces, no era aquel saludo bullí-. 
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cioso y sonriente de otras manaría?, no ero el grito arrebatador 
de la esperanza, era mas bien el sollozo angustioso de la rea­
lidad, el gemido de dolor del desengaño. 

Casi al mismo tiempo y en una calle inmediata, las agudas 
notas de una cornela locando diana contribuyó á aumentar la 
zozobra que dominaba á Mario, y algunos momentos después 
un compacto grupo asomó por la calle en que vivía. 

(ion los militares de la Víspera, los quintos abandonaban 
el pueblo que les vio nacer, tal vez para siempre: entre ellos 
iba Javier que ai llegar junto á la ventana de Mari a, no tuvo 
tiempo mas que para mandarla un entrecortado ¡adiós! y verla 
caer exánimo en su estancia 

Entretanto las campanas sonaban de una manera fatídica, 
lúgubre, dolorosa; el toque del alba se había convertido en un 
clamor funeral..... María habla muerto, 

111. 
Seis años después, al declinar de una tarde, nn militar re­

gresaba á su casa después de cumplir el tiempo de su ser­
vicio. 

A medida que se acercaba al pueblo, sus ojos se llenaban 
de lágrimas y hondos suspiros se escapaban de su pecho. Guan­
do divisó el campanario de la Iglesia, como atraído por una 
fuerza magnética se dirigió hacia ella. Allí estaba el olmo y el 
asiento, testigos de su perdida felicidad, allí estaba el campo­
santo que encerraba el cuerpo de la mujer que mas había que­
rido en el mundo, alli se alzaba una modesta cruz puesta por 
piadosa mano, con esta sencilla inscripción ¡¡¡María!!! 

¡Pobre Javier! Después de llorar largo rato sobre aquella 
tumba adorada, se dirigió hacia su-casa- con el tormento en el 
alma y el .corazón transido de dolor. 

Desde entóneos, todas bis mañana--, antes del toque del 
alba, se dirige Javier al camposanto y deposita sobre la tumba 
de María, un sencillo ¡-amo de violetas silvestres. 



Su amor como de esencia divina fué mas allá de esta mez­
quina y terrenal morada. 

PEDKO IBAÑEZ GIL. 

MORALEJAS. 
Envidia Montenegro á Gil Viniegra 

Porque há tres días reventó su suegra^ 
Y el envidiado Gil á Montenegro 
Porque un trancazo lo libró del suegro. 
Difícil cosa es, lector amado, 
M vivir ni envidioso ni envidiado. 

Al Monte perdió Juan cuanto tenia 
Y su mujer le armó una alg'arabía. 
Otra noche ganó de plata un río, 
Y ella con mimo le llamó «bien mío» 
A l saberlo, lector, dije escamado: 
No en jugar, en perder, está el pecado. 

Cansado de vivir soltero y sólo 
Con un rewólver se mató Bartolo, 
Y Saturnino, al mes de estar casado, 
De un pino se colgó desesperado. 
JUsio demuestra, que es lo conveniente 
Casarse y enviudar a l mes siguiente. 

Preocupado del mundo y su censura 
Yive siempre intranquilo don Ventura. 
Y en cambio eng'orda y goza mi vecino 
Que no le importa el orbe ni un pepino. 
8 i ciñieres una vida placentera 
jPonte, lector, el mundo por montera. 

"WASOGIE. 
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A YES. 
Triste del pollo que amante espera 
Triunfar de fiero, mortal desvio, 
Y el tiempo pasa de pié en la acera 

Pasando frío. 
Ser comidilla de las vecinas, 
Hacerse el blanco de sus chacotas 
Y andar sin treg-ua por las esquinas 

Rompiendo botas. 
Pasarse el dia pisando lodo, 
Servir de estorbo constantemente 
Y los insultos sufrir de todo. 

Bicho viviente. 
Tener coloquios con las criadas, 
En sobornarlas gastarse un pico 
Y del objeto de sus miradas 

'Llevar un mico. 
Sentir que el pecho se descalabra, 
Velar de noche, sufrir tormento 
Y hacer pucheros y dar palabra 

De casamiento. 
Y asi en la tierra como en el suelo, 
No hallar remedio en su agonía 
Y ver al cabo que es un consuelo, 

La Vicaria. 
Llamarse esposo frase que espanta. 
Con suegras, chinches y sin respiro, 
Y para colmo de dicha tanta, 

¡Pegarse un tiro! 

¡Lo que es el amor!—Encargó un caballero á un cé­
lebre pintor que pintase la cena de Cristo, y el buen 
artista que estaba enamorado, por descuido involun­
tario, pintó trece apóstoles; quiso disminuir la fal­
ta que habia cometido y añadió al treceno las insig­
nias de correo 
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Pidió la pag-a de su trabajo, pero el señor se neg'a-
¡iba á darla por la falta, ó más bien por la sobra de los 
apóstoles pintados. 

El pintor con calma le dijo: 
—No teng-a pena vuestra merced, porque ese que 

«stá como correo no hará otra cosa que cenar y parti­
rá enseguida. 

—Pues bien, contestó el otro, cuando haya partido 
os pagaré el cuadro. 

El que no crea en la Providencia, no pregunte 
por qué es desgraciado. 

El nombre brillante tiene más enemigos que la 
virtud oscura. 

Hacer bien es virtud, y es también egoísmo. 
La satisfacción de encontrar un solo agradecido 

^compensa las amarguras de muchas ingratitudes. 

Un Sargento licenciado 
Que estuvo en la guerra de Africa 
Dice: que tiene rellenos 
Los colchones de su cama. 
De bigotes de moritos 
Que despachó á cuchilladas. 

Escuso decir á ustedes 
La tierra del camarada. 

Riñeron dos hombres en la calle, y el uno dió al 
satro una cuchillada en el pecho que, por fortuna, era 
•de poca gravedad. 

El agresor huyó. 
Interrogado el herido por el juez sobre el origen 

de la disputa, dijo: 
—Mire V., señor; yo me llamo José Melón..... 
—No prosiga V.,—le interrumpió el funciona-

•rioj—entonces es que ha querido tomarle á cala. 



Angel y diablo.—¿Qué es lo mejor de la Creación? 
preg'untó un naturalista á un filósofo. 

—La mujer. 
—¿Y lo peor? 
—La mujer. 
—¿Y por qué la mujer es lo mejor y lo peor de la 

Creación? 
—Porque la mujer es un ángel siendo madre, y un 

demonio desde el momento que se convierte en sue­
gra. 

Y al oir tales razones 
dijo un pollo:—No me caso, 
pues no quiero ver en casa 
juntos un ángel y un diablo. 

Caracciolo hizo notar que el hombre es avaro de 
todos los bienes menos del tiempo, y cabalmente es el 
único que no puede recobrarse. 

El tiempo, como dice Dumas, solo se gradúa por 
la felicidad ó por el dolor. 

Algunos consideran el despreciar el tiempo co­
mo un verdadero suicidio, por las horas de vida que 
perdemos. 

Sitiaron los franceses á Gibraltar, y en vista de su 
prolongada resistencia, tuvieron que desistir de su 
propósito. Por aquellos dias dijeron al marqués de 
Bievre: 

—¿Cómo va el sitio de Gibraltar? 
—Mucho mejor, contestó; ya empieza á levantarse. 

Vivia un hombre tan completamente supeditado á 
su mujer, que no se atrevía á salir á la calle sin su 
permiso, ni mucho menos á pedirla dinero para una 
cajetilla. 

Sus amigos estaban siempre aburriéndole; pero él 



xjue en medio de todo era franco, se disculpaba di-
ciéndoies: 

—Pues bien, sí, la teng-o miedo. 
De la noche á la mañana advirtió que su mujer le 

trataba con cierto respeto y amabilidad, que satisfa­
cía todos sus deseos, y, por último, que todas las. 
mañanas le ponia un duro en el bolsillo del chaleco. 

Esto le dio alas, y un dia se atrevió á levantar la 
voz, y observó con sorpresa que su esposa bajó la 
cabeza sin quererle sacar los ojos, según antigua cos­
tumbre. Vivió así muchos años, sin que el marido 
acertara á explicarse tan raro misterio, hasta que, 
hallándose la mujer m articulo mortis, le dijo: 

—Te agradezco no hayas hecho conmigo lo que 
con tus otras mujeres. 

—¡Yo! ¡Si no he sido viudo! 
—No lo niegues. 
—Te lo juro 
Vamos, que yo he visto los huesos de la última 

enterrados en la carbonera. 
—¡Te hace delirar la calentura! 
—Carlos, tu amigo, me lo contó hace años. 
En efecto: aquel amigo, apiadándose de la situa­

ción del que era esclavo de su mujer, inventó una no­
vela, en la cual resultaba que el marido habla estado 
tres veces casado, y con su capita de santidad, logró 
deshacerse de sus tres costillas emparedándolas. 

El marido le agradeció la mentira, merced á la 
cual su mujer lleg'ó á cobrarle miedo; pero ésta, aun­
que estaba espirante, al saber el enredo no pudo me­
nos de esclamar: 

—¡Qué infamia! ¡Y voy á marcharme al otro mun­
do sin arrancarle ios ojos á ninguno de los dos! 

Atravesando un puente un borracho célebre que 
llevaba demasiado lastre en el estómago, perdió la ca­
beza y cayó al rio, siendo lo peor que no sabia nadar. 
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La mujer se apoyó de brazos en la barandilla, es» 
•clamando tranquilamente mientras aquel se aho­
gaba: 

—¡Gracias á Dios que le veo beber agua alguna 
vez! 

ün escultor acaba de concluir un estatua repre­
sentando el sueño. 

Y un amigo suyo, que entra en su taller, escla­
ma al verla: 

Hé aquí la primera alegoría de un agente de ór-
•den público que se ha hecho en mármol. 

Cierto sugeto decía á otros varios: 
No hay nadie tan desgraciado como yo en el jue-

ígo; yo habia puesto á un rey y la contraria era, un 
tres; ¿qué diréis que saltó? 

—¿Un tres? 
—Nó. 
—¿ün caballo? 
—Tampoco. 
—¿Un as? 
—Ménos. 
—Pues entonces, ¿qué saltó? 

¡El tubo del quinqué! Nos quedamos á oscuras y 
no he vuelto á ver mi dinero. 

Decía un recién casado que estaba en plena luna 
de miel: 

—El hombre cuando se casa queda como sumergi­
do en un dulcísimo sueño que le embarga totalmente. 

A lo que le replicó un célibe recalcitrante: 
Hasta que le despierta su suegra poniéndole el 

íewólver en la mano para que se pegue un tiro. 
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TRES MARAVILLAS. 

SJÍ» imprenta. 
Es el eco magnífico y sublime 

•que eterniza y propaga el pensamiento, 
la voz del sabio, el canto del poeta, 
las quejas del amor, el santo anhelo 
de gloría y libertad, es la palabra 
radiante y luminosa, es el reguero 
de estrellas que en el alma, inextinguibles, 
•deja á su paso el Angel del progreso. 

JEI Telégrafo. 
Es el rayo de luz, que raudo vierte, 

como lluvia fecunda, alado verbo; 
la espléndida cadena, que eslabona 
•cuanto vive y palpita; es Prometeo, 
•que el resplandor celeste á Hércules lega, 
del mundo pulsación cóndor de fuego, 
«que lleva entre los pliegues de sus alas 
la idea, la pasión, el sentimiento. 

L a ftiocomotora. 
Es la fuerza potente y misteriosa 

que despierta á las razas de su sueño; 
que abre ai trabajo la intrincada selva, 
y borda de ciudades los desiertos: 
es el titán, que ajita las montañas 
á la indomable voluntad sujeto; 
tes el alma que triunfa; y embellece 
la tierra con el soplo de su aliento. 

JOSÉ VICENTE MARTÍNEZ. 

A UNA FLOR MARCHITA. 
ELLA, en su mano blanca cual la nieve 

Te tuvo cariñosa y un momento 
Confundióse tu aroma con su aliento 
Al estallar de un beso el ruido leve. 
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Luego más tarde te miré envidioso 
Entre su escote de hermosura cielo 
Hasta que lacia descendiste al suelo 
Al vaivén de un suspiro delicioso. 

Mas yo te recogí y en desagravio 
Aspiré tu perfume con delicia, 
Buscando entre tus hojas la caricia 
Que allí depositó su rojo labio. 

Y el beso que busqué con ansia loca 
Encontrarlo creyó mi fantasía, 
Y mi boca feliz desde aquel día 
Sintiendo está el contacto de su boca. 

FÉLIX PUEBLA. 

Frase oportuna.—La escena pasa en un tren que 
se dirige á Madrid. 

En un coche de segunda clase se halla sentado un 
venerable sacerdote entre tres jóvenes que hablan en 
en alta voz, y que, con objeto ele mortificar á su veci­
no cuentan escandalosas anécdotas y profieren toda 
clase de blasfemias. 

El sacerdote no pestañea, y al llegar á la primera 
estación baja precipitadamente del coche. 

—Hasta la vista, señores—esclama con amabili­
dad. 

—; Has ta la vista!—contestan con sorna los compa­
ñeros de viaje.—Eso nunca, pues ya no hemos de 
volvernos á ver en la vida. 

—¿Cómo no? Han de saber ustedes que soy el cape­
llán de la Cárcel Modelo. 

Examen de cirujía. 
—Se le rompe á V. el húmero, se le corta el brazo, 

se le hacen las ligaduras: ¿qué sucede después? 
El alumno con sencillez: 

—Que me quedo manco. 
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—¿Es cierto que se asocia V. con el joven Mar-* 
tinez? 

—¡Oh! sí, sí. 
—¿Y aporta V. mucho para el negocio? 
—Si, nriexperiencia. Martínezponé el capital. Nues­

tra asociación durará tres años y al cabo de ellos, él 
tendrá mi experiencia y yo su capital. 

—Doctor: le ruego me diga si cree que me curaré 
de esta enfermedad. 

—Sin duda alguna—respondió el médico sacando 
de su bolsillo un impreso y enseñándosele al enfer­
mo.—Esta es una estadística que trata de la enfer­
medad que Y. padece y demuetra que de cada cien 
«enfermos solo se salva uno. 

—Entonces no teng'o remedio. 
—Sí. Porque ya se me han muerto noventa y nueve. 

—-Te he visto las ligas. 
—¡Ay! que embustero; 
¿Qué color tienen? 
—Blancas. 

—No, negro. 
—Blancas digo. 

—Mientes. 
—No miento 
—Mientes digo. Mira: 
Perdistes. 

—Pierdo 

ün raterillo es acusado de haber robado el reloj á 
un amigo. 

—Yamos, le dice el juez, ¿no experimentaba usted 
cierto temor cuando le robaba el reloj á su pobre 
amigo? 

—¡Oh! Sí señor. Temía que no fuera de oro. 
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LA MADRE. 

H a y u n s é r q u e puede dulcificar todos nuestros 
dolores, que puede destruir todas nuestras tristezas-
de Madre. Dios nos la ha dado para poner una gota 
de miel con sus puros besos en el acíbar de la vida. 

Dios la ha enviado junto á la cuna para que al 
abrir los ojos, oculten las alas de su amor toda la os­
curidad del horizonte en que vamos á batallar por 
conquistarla muerte. 

Dios ha querido que sus manos pliegue nuestras 
manos para las primeras oraciones y que su sonrisa 
sea la aurora de lo infinito para la esperanza. 

Ella es la virtud, la caridad, la parte tierna del 
corazón, la nota melancólica del alma, el fondo in­
mortal de la inocencia, que siempre queda hasta bajo 
los pliegues del más cruel carácter. 

Cuando sintáis un buen impulso, el deseo de en­
jugar una lágrima, de partir vuestro pan con el ham­
briento, de lanzaros á la muerte por salvar la vida del 
prójimo, volveos, y encontrareis á vuestro lado, coma 
el Angel de la Guarda que os inspira el pensamiento 
del bien, la sombra querida de vuestra madie 

EMILIO CASTELAR 
EI>iH©«i<K 

•—¡Juan! 
—¡Señor marqués! 
—¡Llévate ese caldo, pues está frió como la nieve? 
—Es una aprensión del marqués, está tibio. 
—Te digo que está frió. 
—Lo he probado antes que vuecencia y por eso 

lo sé. 
—¿Con que tu te has atrevido á probar mi caldo? 
—¡Señor! Yo no he hecho otra cosa que meter en él 

el dedo. 
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D. Dimas, casero implacable, decía ayer á u m 
amigo: 

—Qué quiere V., no he tenido nunca valor para 
vender los muebles de esas pobres g-entes, y eso* 
que algunos son buenos. He preferido quedarme com 
^llos. 

EL RICO Y EL SABIO. 

Un siglo hará, murióse un tío opulento, 
le enterraron y ¡abur! se acabó el cuento; 
de gusanos plagóse el cuerpo frió, 
y ya nadie se acuerda del tal tio; 

En la siguiente aurora 
á un pobre sabio le llegó la hora; 
y del gusano vil tampoco libra, 
que el cuerpo le devora fibra á fibra 
Quiere roer su nombre ¡intentos vanos! 
«La gloria no la comen los gusanos.» 

VENTURA EUIZ AGUILERA. 

En un juzgado: 
—Acusado, ¿por qué asesinó V . á esa infeliz? 
—Por celos, señor juez. 
—¿Y por qué cortó V . el cuerpo en diez y siete pe­

dazos? 
—Porque tuve un movimiento de caridad y pensa­

ba ponerla en conserva. 

En el Café Suizo. 
Gedeon entra, se sieta á una mesa y pide, con cor­

tedad, un plato de habas cocidas. 
—Aqui no se sirve ese plato, le contesta el mozo, 

entre desdeñoso y burlón. 
—¡Cómo he oido decir que en todas partes cuecerb 

habas ! 
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Uíi reincidente sale de la . iglesia de contraer se-
-g-undas nupcias. 

•—¡Qué sorpresa! le dice uno de sus amigos; no hu­
biera creido que olvidases á tu primera mujer. 

—No me hables, contesta el protagonista, y cree 
•que si mi querida esposa no hubiera muerto, no hu­
biera pensado jamás en volver á casarme. , 

El famoso inglés Clarke, vivió muchos años en la 
mayor pobreza, con una pasión exajerada por los l i ­
bros, pero sin dinero para comprarlos, j sin amigos 
que se los prestasen. 

Esto es tan exacto, que cierto dia habiendo envia­
do á pedir uno que necesitaba, su amigo le contestó: 

—El libro que me pedís no sale de mi casa jamás, 
pero si en él queréis leer, podéis venir, seguro de 
-que seréis bien recibido. 

Poco tiempo después, estando los dos amigos en 
el campo, envió el del libro á decir á Clarke, que le 
prestase por favor los fuelles de su cocina, porque se 
habian extraviado los suyos y no podia encender la 
•chimenea. 

Clarke, contestó: 
—Los fuelles que me pedís no salen de mi casa ja­

más: pero podréis estar soplando en ella, si qureis 
venir, todo el dia, seguro de que seréis bien recibido. 

—¿A qué hora será el entierro de mi suegra?—pre­
guntaba en la parroquia con mucho interés un hom­
bre del pueblo la noche del Viernes Santo. 

—Irán los sepultureros mañana, á eso de las nueve. 
—¿No podría ser algo más temprano?—repuso tí­

midamente el yerno de la muerta. 
—Si tiene usted empeño... 
—Quisiera darla tierra antes del toque de resurrec­

ción. 
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REFLEXIONES. 
Alejandro y los sábios.—Cuenta Plutarco que Alejandro el 

Grande aprehendió en una de sus expediciones á diez sábios, 
notables por la precisión de las respuestas que daban á cuan­
tas preguntas se les dirigían. Llevados á su presencia, decidió 
hacer á cada uno de ellos una pregunta, con la condición de 
que entregaría primero á la muerte al que peor le respondie­
ra, siendo por su órden los demás, y eligió como juez al má& 
anciano de todos. 

Son curiosas las preguntas que á todos hizo, é ingeniosísi­
mas las respuestas que obtuvo, excepto una de ellas, que so­
lo tenía un interés de actualidad, que con el tiempo se ha 
perdido. 

Hé aquí el interrogatorio. 
—¿Quiénes son más, los vivos ó los muertos? 
-—Los vivos, porque los muertos ya no son. 
—¿Quién produce más animales, el mar ó la tierra? 
—La tierra, porque el mar es parte de ella. 
—¿Guál es el animal más listo? 
—Aquel que es aun desconocido para el hombre. 
~ ¿ Q u é fué primero, la noche ó el día? 
—El día, pero no precedió á la noche más que un día. 

Y como el rey se manifestase sorprendido por esta con­
testación, dijole el sábio que, á preguntas estrañas era preci­
so dar también estrañas respuestas. 

—¿Cuál es el medio mejor de hacerse amar? 
—No hacerse temer, siendo el mas poderoso de los hombres» 
• - ¿Cómo puede el hombre llegar á ser Dios? 
—Haciendo lo que es imposible á ningún hombre. 
—¿Qué es más fuerte, la vida ó la muerte? 
—La vida, que soporta tanto males. 
—¿Hasta qué edad debe vivir el hombre? 
—Hasta que no crea la muerte preferible á la vida. 

LA PROPAGANDA. 5 
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Terminado este interrogatario, volvióse Alejandro al an*-

«iano que había designado como juez y le preguntó: 
—¿Quién ha respondido peor? 
—Todos han respondido peor uno que otro. 
—Entonces, debes morir. 
—No, porque has dicho que moriría el primero que respon­

diese peor. 
Satisfecho el gran Alejandro los colmó de dones y los pu­

so enseguida en libertad. 

Sentencias árabes.—Recelar de los hombres ea cautela. 
Las manos benéficas esclavizan al libre. 
Sin duda vivirás bien, cuando juzgues bien (detu prójimo). 
El buen manejo de los bienes es mejor que ir á buscarlos; 

porque todo lo que se aprovecha, se aumenta y subsiste. 
Por muchos amigos que haya, siempre son pocos. 
Retirarse del mundo es propio del que lo desprecia. 
Preven la contumelia del v i l honrándola. 
¡Cuánta sangre no ha derramado la lengua! f rf 
Todo secreto que pase de dos llega á saberse. 
El mundo es lo mas v i l de cuanto hay; y el que lo busca, 

el mas despreciable. 
El que siempre está agradecido al beneficio, es como si 

lo pagase. 
La mucha humillación aumenta la pobreza. 

E n el colegio. 
Un padre dig-no preg-unta por el profesor de geo­

metría. Este le saluda con mucha cortesía. 
E l padre: 

—¿Con que V, se ha permitido preguntar á mi hija 
en el exámen lo que era una horizontal? ¡A ella, una 
üiña decente!... Me la llevo del colegio. Niña, vamos,. 
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CANTARES. 

En el verano una siesta, 
En el invierno un paseo, 
Y en todo tiempo de t i 
Un abrazo muy estrecho. 

Si en tus labios de coral 
Coloca el sol un reflejo, 
La envidia mi pecho roe 
Y me atormentan los celos. 

Si como á la ñor la abeja, 
Pudiera niña libar 
La miel rica de tus labios, 
¿Qué mayor dicha gozar? 

Marinero, atraca el bote. 
Marinero, no seas cruel, 
Ay, que se marcha mi amante 
Porque va á servir al rey. 

Mar funesta cuánto tragas, 
Cuánto tragas, fiera mar; 
Ya otro mar pudiera hacerse 
Con lo que has hecho llorar. 

Ay, noche, qué miedo infundes, 
Como llenas de pavor. 
Malhaya sean las sombras 
Que no dejan ver el sol. 

Tan grande es mi corazón, 
Que no sé cuánto contiene, 
Desdichas, penas, dolores, 
Amor, celos y desdenes. 

JORGE S. DI; LA RIERA. 
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Un gmardia munieipa] que recibió una fuerte 

gratificación por la captura , de un criminal, recibió 
una carta de éste último en que le decía: 

—«Me debe usted la mitad de ese dinero: pues 
si no fuera por mí no lo hubiese usted cobrado.» 

En casa del armero. 
Un caballero furioso: 

—Me ha vendido V. esta escopeta como arma de 
precisión y sus tiros no dan nunca en el blanco. 

—Es quizás que no sabrá V. tirar. 
—¡Toma! Pues si supiese ¿necesitaría una escope­

ta de precisión? 

Los sábios han descubierto que en la monedase 
crian ciertos parásitos microscópicos que pueden pro* 
pagar las epidemias. 

—No lo creo—decia un prestamista;—esta es una 
voz que han hecho correr los deudores para no pagaf 
sus cuentas. 

PENSAMIENTOS. 

—La pereza es el atributo mas bello del hombre. 
—El corazón es un álbum, en el cual hay siempr* 

algunas páginas que llenar. 
—Hay una sola enfermedad mortal: la vida. 
—Nada es tan inmoral como el fastidio. 
—La distracción es hija del talento y madre de la 

tontería. 
—El amor nace de nada y muere de todo. 
—La vida es un soplo. 
O mejor dicho, la vida es un viaje al vapor en fer­

ro-carril. 
—La muerte es un descarrilamiento. 
—El matrimonio es un choque de trenes. 
—El sueño, el paso de un túnel. 
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F A B U L A . 
Vió en la eminente roca donde anida 
el ág-uila real, que allí se lleg-a 
un torpe caracol de la honda vega, 
y esclama sorprendida: 
¿cómo con ese andar tan perezoso 
tan arriba subiste á visitarme? 
Subí, señora, contestó el baboso, 
á fuerza de arrastrarme. 

J . E. HARTCENBUSCH. 

PENSAMIENTOS. 
La equitación, la caza y los festines, son útiles co­

mo diversión, como ocupación embrutece.—Madame 
Siael. 

Si dudas, calla.—Zoroastro. 
El orgullo de la cuna ahoga la emulación y la 

industria, al paso que aguza la envidia.—Bacon. 
El mal tiene alas, y el bien camina á paso de tor­

tuga.— Voltaire. 
El amor es la ocupación de los desocupados.—Dió-

genes. 

EPIGRAMA 
—»Muy poca importancia damos 

á aquello que poseemos; 
más si un dia lo perdemos, 
mucho entóneos lo apreciamos.» 

Esto decía uno ayer, 
y repuso Cosme Planas: 

—«Pues amigo, tengo ganas 
de apreciar á mi mujer. 



FANATISMO Y CARIDAD. 

Ya declina la tarde. En la campiña. 
mudo testigo de la lid sangrienta. 
ayer cuajada de doradas mieses, 
y'hoy tinta en sangre, y de despojos llena> 
viendo flotar como calladas sombras 
plomizas nubes por la azul esfera, 
tornasoladas por los rayos últimos 
del sol que se hunde tras vecina sierra. 
al resplandor rojizo del incendio 
que se estiende imponente por la aldea. 
enmedio de aquel campo de ígnommia, 
el fanatismo, satisfecho, vela. 
Torva la faz, adusta la mirada, 
entre los labios la sonrisa fiera, 
es el trasunto fiel de quien le inspira, 
el odio insano y la ignominia ciega. 
Nadie su triunfo á disputarle viene 
¡Triste triunfo en verdad: que allí no quedan 
mas que rumores de pasadas luchas, 
de imprecaciones, de dolientes quejas! 
Pero solo no está callada y triste, 
peregrino de paz, sigue sus huellas, 
limpiando manchas y borrando sangre, 
la caridad como virtud suprema. 
Llevado aquel por sus instintos torpes 
un reinado de sombras representa, 
y por doquiera que sus pasos tiende, 
surge la lucha pertinaz, sangrienta. 
En tanto que ésta, misteriosa siempre, 
al bienestar de los demás atenta, 
cuida tan sólo de cumplir sus leyes, 
de aunar afectos y borrar fronteras 
Y así uno de otro" en pos, marchan unidos 
entre un piélago de ayes y flasfemias, 
cual va la luz tras de la sombra oscura. 
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y cual signe la calma á la tormenta. 
Nace aquél al calor de las pasiones, 
y se agita y conmueve en las tinieblas, 
iProviene ésta de Dios, y á impulso suyo, 
trueca en cariño el údio, en paz la g-uerra! 

V . FERNANDEZ BERZAL. 

ANECDOTA. 
Jugando uno á la pelota llego su criado y le d i j o ? 

—Señor, el ama ha parido. 
—Bien; ese no se le quedará ya en el cuerpo. 

El caballero continuó jugando y al poco rato v o I « 
TÍO el criado diciéndole de nuevo: 

—Señor, el ama ha parido otro niño. 
—¡Diablo! Dame el sombrero y el bastón y vamos 

-corriendo a casa, porque si mi mujer no me véásu la­
do será capaz de estar pariendo hasta mañana. 

LOS M I C R O B I O S . 

jVálgame Dios y qué susto!.... 
Mi vida pende de un hilo, 
Ni espada de doble filo 
Que se despache á su gusto. 
—Señor amo, este papel 
Me dió el tendero.—Corriente.... 
La cuenta Microbio al frente. 
Entiéndete tu con él. 
—El zapatero reclama 
El importe del calzado. 
:—Microbio de tercer grado 
Este microbio se llama. 
—El sastre, la panadera. 
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También vino la modista. 
—Tres microbios á la vista 
Y un traje de primavera. 
Tras tras —que llaman señor, 
—Contesta y vé qué se ofrece. 
El recaudador parece. 
—¡Buen microbio!.... ¡Qué dolor! 
Anuncio..... MuniciiJales, 
Consumos— Hoy efectivos; 
Otros dos microbios vivos 
l)e resultados fatales. 
Contribución de la sal 
¡Vaya una sal y salero! 
Nota. Microbio primero 
Y de lo más especial. 
L a cédula personal 
Regalo de un alguacil, 
Otro microbio gentil: 
Pagólo y punto final. 
Tisis Gobierno Adelante. 
—¡Cuánto microbio señor!.... 
—Falta el órden..... ¡Qué primor!.... 
Alcanza un desinfectante. 

MARIANO M . MEDEANO. 

La señora de... asegura que se encuentra muy 
mal; y hace venir al médico. 

El doctor llega, la pulsa, la reconoce, y por fin dice: 
—¿ComeV. bien? 
—íáí señor. 
—¿Bebe V. bien? 
—Sí. 
—¿Duerme V. bien? 
—Si. 
—Bueno: pues ya veremos la manera de que des­

aparezca eso. 



Á C O L O N . 

¡Es un loco! Así decían, 
los que tu plan escuchaban; 
y los unos se burlaban 
y los otros se reían; 
¡Infelices! No veían 
que en tu cerebro fecundo, 
gravada en sello profundo, 
fija, tenaz, luminosa, 
la idea maravillosa, 
se agitaba de otro mundo. 

Humilde, desnudo, hambriento,, 
sufriendo mil decepciones, 
recorriste las Naciones 
en pos de tu pensamiento; 
y si hoy asombra el portento 
de tan grande concepción; 
más nos asombra el tesón, 
la constancia gigantea, 
con que dió cima á su idea, 
el gran Cristóbal Colon. 

Despreciado en Inglaterra, 
engañado en Portugal, 
persiguiendo tu ideal 
te encontraste en esta tierra; 
sostuviste ruda guerra, 
contra fanatismo insano; 
y tu esfuerzo sobre humano, 
abatió quimera tanta, 
cuando halló tu osada planta, 
el vergel americano. 



Coronas, riquezas, glorias 
tu heroísmo merecia, 
mas quiso la suerte impia, 
fueran para ti ilosorias, 
el lustre de tus victorias, 
empeñó neg'ra codicia, 
y la envidia, la malicia, 
el premio, i oh Colon! labraron 
que tus hechos alcanzaron 
hoy haciéndote justicia. 

Tu magestuosa figura 
alza el libro de la historia, 
sobre un pedestal de gloria, 
donde tu genio fulgura; 
circunda tu frente pura, 
como á la ñor su corola 
de luz brillante aureola, 
que dio al mundo. Colon, 
dió el mas preciado florón, 
á la diadema Española. 

PRANCISCO GAECIA SAENZ. 

Enjuicio oral: 
J?¿ Presidente.—De suerte que usted penetró en 

un wagón de segunda, trató de extrangular á este 
hombre y le arrojó por la ventanilla. 

E l reo.—Me pedia informes sobre la línea y creí 
que lo mejor era ponerle en la vía. 

Pasó al lado de un andaluz una mujer en estremo 
fea, y aquel al verla esclamó: 

—¡Vinge María! 
—Ño me llamo María, me llamo Rosa. 
—¿Rosa? Pues sí usté es una rosa, ¡mala puñalá la. 

t i é n á la primavera. 
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Un banquero obsequiaba con una espléndidacomi» 
da á varios amigos: 

—Anteayer, en la comida del marqués—decia uno 
de ellos—salió á los postres un epigrama delicioso. 

Al oir esto el anfitrión llamó á su cocinero y le 
dijo: 

—En adelante, siempre que teng-a convidados, ser­
virá usted epigramas á los postres. 

Un matrimonio que suma siglo y medio va á visi­
tar á un abogado. 

—Caballero, dice la esposa, vamos á entablar las 
diligencias para el divorcio. 

—¿Es posible? esclama el abogado. 
—Sí, señor; mi marido me ha dado un bofetón, 
—¿Cuándo, señora? 
—El año 1835. 

Un hombre entró en un café y pidió una copa de 
ajenjo, pero le sirvieron cerveza. Advertido de la 
equivocación, el mozo dijo: 

—¿Qué importa? El estómago no sabe lo que le dan. 
Cuando llegó la liora de pagar, el parroquiano 

entregó diez céntimos al camarero. 
—Falta dinero,—dijo el mozo 
—¡Bah! ¿Qué importa?—repuso aquel. 
¿Qué sabe el bolsillo lo que le dan? 

Llegó un caballero á una bollería á comprar paste­
les y vió un enorme dogo sobre el mostrador, echado 
junto á la mercancía. 

—¿Díg-ame Yd.—preguntó al pastelero,—ese ani-
malito, suele comerse los pasteles? 

—¡Cá! no señor, nunca. Lo único que hace es la-
merlos. 
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E% nn UTO de gallinas. 
—Chico, ¿quieres decirme cómo te las compones: 

para jamás errar un tiro? 
—Muy fácilmente, amigo mió, he estado ensayán­

dome dos dias, poniéndome por blanco el retrato de 
mi suegra. 

—No hables mas: el resultado es seguro 

PENSAMIENTOS 

¿Quieres poder y saber ser libre? 
Instrúyete. 

El más despreciable tiranuelo puede hollar á ui 
pueblo de colosos, si estos son ignorantes: todos los 
déspotas de la tierra coaligados, jamás podrán ven­
cer, ni imperar sobre un solo espíritu ilustrado; acor­
daos de Galileo y de su sublime Epur se muóve. 

Cada mordaza, cada celabozo, cada patíbulo que 
el depotismo emplea se trasforma, por una especie de 
mágia divina, en un volcan de libertad. 

Jamás la humanidad comprenderá en toda su ex­
tensión lo que debe á Guttemberg. 

El desengaño es es una especie de torre á la cual 
se sube cayendo ¡Y qué abismos se descubren-
desde su cúspide! 

Mientras los hombres, en la vida social, necesiten 
de guardianes armados que sostengan el órden mate-
rial, po tienen derecho á conceptuarse dignos de 
aquel nombre. 
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Los hipócritas son los monederos falsos del espí­
ritu. 

Con lo dicho, Jovellanos aprendiendo el catecismo 
en la Cartuja de Mallorca, clausura de Universida­
des, áulas de tauromaquia y algunas cadenitas..... 
ni en Jauja. 

Idólatras de ideas necesitan los pueblos, no idóla­
tras de notabilidades. 

La esperanza es la siempreviva del jardin de Dios. 

Sin amor es imposible vivir. 
Los que existen sin él no hacen más que respirar. 

Somos tan débiles que creemos, cada cual, tener 
el criterio supremo. 

Mejor duerme el jornalero que el usurero. 

Entre el amor y el placer hay la misma diferencia 
que entre mmfíor y una copa de vino. 

¥A hombre sabe provocar la risa, pero no sabe 
enjug-ar el llanto. 

Bien0 Mal: 
Hé ahí los dos eternos comtientes. 

En este mundo una de las cosas más difíciles j 
peligrosas es decir la verdad. 

Si le fuera dado, cada ser, borraría del Diccionario 
una palabra. 

Hay miradas que pesan. 
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PAGINAS EN BLANCO. 

¡Ojalá que del libro de mi vida 
las hojas ya pasadas, 
estuvieran como éstas en que escribo^ 
tan tersas y tan blancas! 
Fuera señal de que la frag'il nave 
de mi existencia amarga 
en vez de zozobrar desde hace tiempo, 
del piélag'O del mundo en las borrascas, 
vogaba alegre al suspirado puerto 
que forman el amor y la esperanza, 
¡sin que jamás la hieí del desengaño 
me acibarase el alma! 

Luis SALAZAR DEL VALLE. 

Un g'ato se dolía 
De que ninguna gata le quería; 
Y un perro se quejaba 
Porque más de una perra le adoraba: 

Di tú, caro lectorx y di sin yerro, 
Qué serias mejor, si gato ó perro. 

GALANTERÍA DE VIAJE. 

—¿Qué tal vas, esposa mía? 
-Esposo mío, muy bien. 
-¿Tienes calor? 

—No por cierto. 
¿Y frío? 

—¡Qué he de tener! 
-¿Puedes moverte á tu gusto? 
-Y hasta á mis anchas también. 
-¿Y cómo llevas las manos? 
-Calientes, como los piés. 



— 79 — 

—¿No encuentras duro el asiento? 
—Si no parece de tren. 
—¿El humo de los cigarros 
no te molesta? 

—No, Andrés. 
—¿Y el aire de las ventanas? 
—Siento al tomarlo un placer 
Voy aqui perfectamente. 
—Pues, hija, si vas también, 
vas á dejar ese sitio 
para que yo pase á él, 
que tu maridito gusta 
de comodidad también. 

E. ALBÉNIZ, 

Cuenta Jules .Tanin, que hallándose en Lóndres^ 
Ueg-ó á un café, pidió un Vaso de cerveza y el Timesr 
y se puso á leer. 

Frente á su mesa estaba un ingiés adusto. A poco 
rato se levantó éste, se dirigió á otro caballero ami-
g-o suyo, y le preguntó: 

—Conoce V. á ese caballero que está allí con pa-
letó gris, leyendo el Times1* 

La respuesta fué negativa. 
Se dirigió á cuatro más, que contestaron lo mismo._ 
Se dirigió al dueño del café; tampoco conocía á 

Janin. 
Pasaron en esto como diez minutos. Por fin se 

acercó al «príncipe de los críticos.» 
—Caballero, le dijo: he solicitado quien me pre­

sente á V., y no he tenido el gu^to de encontrar aquí-
ningún amigo común. Mi objeto era advertirle que 
se le está quemando el faldón del paletó hace diex, 
minutos y ruego á V. que me escuse la libertad que 
me tomo, de dirigirle la palabra. 
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EPIGRAMAS. 

I . 

Dice el solterón Pantoja, 
que soltero habrá de ser, 
mientras no halle una mujer 
como es de su g-usto: coja. 

Y añade si de su idea 
le preg-untan «el por qué.» 
—No siendo así, no podré 
saber de qué pié cojea. 

I I . 
Al grave don Nicanor 

(viejo maestro de escuela) 
dijo la jó ven Manuela: 
—Don Nicanor;, ¿qué es amor?— 
Quedó un poco pensativo 
y sério dijo después: 
—Es muy sencillo; amor es 
es un nombre sustantivo. 

P. YlLLANUEVA. y PEÑA. 

En la escuela de niñas. 
—¿Para qué sirve el algodón? 
—Para rellenar los trajes de las señoras flacas. 

A un sietemesino, que ha de heredar millones das 
lodos sus parientes, le preguntaban en cierta ocasión: 

—¿A quién quieres más, á tu tio ó á tu padre? 
—A mi tio, naturalmente. 
•—¿Como naturalmente? 
—¡Como que es más viejo! 
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HISTORIA DE UN HIJO DEL PUEBLO, 

i. 
Juan y Federico vieron la luz en una populosa villa de Cas­

tilla la Vieja. 
El primero era hijo legitimo de unos honrados labradores. 

M segundo era hijo natural del marqués de Herrera. 
Pasaron ambos los primeros años de su vida, jugando á 

orillas del caudaloso Duero, durante las horas de recreo; pues 
Jamás hubiera consentido D. Damián, ó sea el maestro de es­
cuela, que sus discípulos se entretuviesen en jugar durante las 
horas de clase. 

Juan era mucho más aplicado y tenia más talento que su 
amigo, no faltaba á ia escuela á la hora señalada, aprendía bien 
las lecciones, era humilde y tenia buen corazón. En cambio 
Federico era el reverso de la medalla, pues no habia en la ola-

-eo otro más holgazán, ni más orgulloso, ni de peores senti­
mientos. Sin embargo de esto, el maestro lo queria, al pare-

-cer, más que á ninguno, era su niño mimado, ¿por qué? Por­
que Federico era rico, é hijo natural del Sr. marqués de Her­
rera, 

I I . 

Llegaron uno y otro á la edad de la pubertad, y Juan empe­
zó á ayudar á sus padres eu las faenas del campo, mientras 
Federico se entretenía en tirar cantos á los perros, i n su l t a rá 
los ancianos y maltratar á los desgraciados niños que se acer­
caban á la puerta de su casa á pedir una limosna por Dios. 

Un día el hijo del labrador se encontró huérfano de padre, 
el cual bajó á la tumba victima de una enfermedad aguda. Juaa 
«emprendió que la subsistencia de su anciana madre y de su 
hermana María, dependía desde entonces de su trabajo, y desde 

LA PROPAGANDA.. 6 
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aquel momento no pensó en juegos, ni en amigos, sino en re­
gar con el sudor de su frente la dura tierra á fin de que esta 
produjese el pan de su familia. 

Hacia lo menos ocho meses que no hablaba con Federico. 
Pero cierta noche, se encontraron de manos á boca, y le pro­
puso éste ir á tomar una copa mientras recordaban sus prime­
ros años. Juan aceptó y entraron en un café. 

Cerca de la mesa en que se sentaron habia un aldeano del 
que empezó á burlarse el hijo del Marqués, apesar de las 
amonestaciones de Juan. El aldeano se incomodó, y contestó: 
al insulto con el insulto, hasta que Federico cogiendo una 
botella, se la tiró á la cabeza, causándole una profunda he­
rida. 

Inmediatamente vinieron los agentes de la autoridad y Juan 
y Federico fueron llevados á la cárcel. En vano protestó el 
primero, en vano suplicó le permitiesen pasar un recado á sa 
familia, nadie quiso oirle, siendo encerrado en un calabozo al; 
mismo tiempo que ponian en libertad al hijo del respetable 
señor Marqués. 

Al otro dia se formó el correspondiente juicio de faltas. La 
familia de Federico influyó con el juez para que á aquel se le 
absolviera. Pero el delito estaba patente, no podia menos de ser 
castigado su a utor, la vindicta pública asi lo reclamaba; el caso 
era tan solo, saber quién de los dos presuntos autores habia 
cometido el hecho. En esta duda, y apesar de la declaración 
del herido, la justicia decidió, que quien habia causado al a l ­
deano la lesión habia sido el pobre Juan, no el rico Federico. 

Juan sufrió doce días de arresto. Su pobre madre fué á ver­
le, pero los esbirros la despidieron sin concederla este consue­
lo. La infeliz anciana salió llorando de la cárcel á tiempo que 
Federico en unión de otros amigos pasó á su lado. A l ver aque­
lla mujer llorando, empezaron á burlarse de ella, y hasta hubo 
alguno que la llamó bruja, con gran contentamiento de algu-
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nos vecinos que aplaudían á rabiar todas las gracias del hijo 
del aristócrata del señor de Herrera. 

Cuando Juan salió de la prisión, sü carácter y sus ideas ha­
blan sufrido una completa trasformaciou; e! quehastaentóuces 
no habia odiado a nadie, odiaba á todos los privilegiados, el que 
hasta entonces habia mirado á sus semejantes como hermanos, 
no vela desde aquel momento en algunos más que enemigos. 

I I I . 

La patria reclamaba á sus hijos. La guerra fratricida ensan­
grentaba nuestro suelo, y Juan fué llevado á la capital de pro­
vincia en unión de Federico y otros jóvenes comprendidos co­
mo él en el alistamiento. Juan tenia el número 10, Federico eJ 
U y se pedían 8 soldados. El hijo del labrador protestó estap 
exento del servicio á causa de ser el único apoyo de su madre 
y de su hermana y presentó al efecto el expediente que llevaba, 
en el cual estaba justificado que casi tenían bienes de fortuna; 
sin embargo de esto y á pesar de lo justa que era dicha recla­
mación, fué declarado soldado apto para el servicio de las ar­
mas y filiado inmediat-iinente en un batallón de cazadores. 
¿Y por qué? Porque sino iba él sold ido, tenía qne ir el hijo del 
Sr. Marqués y las influencias de este se sobrepusieron á lodo. 

La pobre madre de Juan, no pudiendo sufrir la ausencia de 
su hijo, se murió de pena; y su desgraciada hermana tuvo que 
ponerse á servir en casa de un rico labrador, colono del padre 
de Federico. 

IV. 

El hijo del labrador era español y por lo tanto valiente. Du­
rante los dos años de la campaña, derramó infinitas veces su 
sangre por la patria, y la patria lo recompensó llenando su hon­
rado pecho de cruces. Solo una cosa amargaba la existencia de 
Juan, y era, que no sabia nada de su hermana, desde el día en 
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que abandonó la capital de su provincia. Apesar de haberla 
escrito varias veces, apes.ir de haber dirigido, con este objeto 
algunas cartas á sus amigos, nadie le habia contestado, y el 
pobre soldado, victima de la más angustiosa eluda, anhelaba 
cumplir el tiempo del servicio para volver ai lugar que ie vio 
nacer. 

Por fin llegó esto (lia, y el valiente Juan, después de coger 
su licencia absoluta, se puso en camino para su pueblo, lleno 
gu corazón de alegría, pues iba á abrazar á su hermana. 

El viaje fué penoso, pero por último llegó un día, en el que 
el soldado vió á la calda de la tarde e! campanario de la igle la 
en donde habla recibido el agua bautismal. 

Al divisarlo cayó de rodillas y dirigió á Dios una corta ora­
ción. 

Con paso precipitado marchó hacia ei pueblo, pero antes de 
llegar á é! vió una especie de cercado blanco con una cruz por 
único adorno. Aquel era el campo-santo. El recuerdo de su 
adorada madre hirió más vivamente que nunca el alma del 
licenciado y sus ojos se llenaron de lágrimas que cayeron go­
ta á gota sobre el verde césped, debajo del cual creía Juan que 
estaban encerrados los restos de aquella á quien debía la exis­
tencia. 

Penetró en el pueblo, era ya de noche y varios vecinos 
que encontró á su paso le miraron con cierta curiosidad, pero 
no le conocieron. 

Llegó á la casa en que vivieron sus padres, la cual estaba 
cerrada. Golpeó una, dos y veinte veces la puerta, nadie le 
contestó. Por fm una vecina se asomó á su ventana y pregun­
tó quién era el que llamaba. 

El soldado se dió á conocer y la mujer, dando un grito, le 
jtbrió la puerta de su casa, suplicando á Juan entrase en ella. 

V. 

¿Por qué llora el valiente licenciado? ¿Por qué parece que 
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pecho se va á romper á fuerza de sollozos? Llom, porque 

la vecina fe acaba de cent ir que su hermana ha muerto, que 
sus bienes están confiscados, que ia honra de su familia anda 
por el lodo. 

' ¡Oh, y la hiBloria no deja de ser interesante! Oigamos á 
la vecina. 

A los pocos dias de haber muerto su anciana madre, Mafia 
no teuieudo á su lado á su hermano Juan, se puso á servir en 
casa de un labrador del pueblo lista caía era frecuentada por 
el infame Federico, el que desde el primer dia al ver que Ma­
ría era una angelical criatura, pensó en conseguirla sin reparar 
en los medios. No ee sabe de cuales se valió, pero lo cierto es, 
que al año y medio de haber marchado Juan, su inocente her­
mana era madre. Al saberse en el pueblo este hecho, todos 
ia vituperaron, todos la apostrofaron. María fuera de si, pidió 
á Federico que reparase su infamia, éste la contestó con una 
carcajada. Fué la pobre victima en casa del Sr. Marqués, le 
dijo la maldad que con ella había cometido su hijo, le juró 
que habia sido violada por este, el Grande de España la des-
échó de su casa llamándola brihona, y no contento con esto en­
tabló contra la pobre Maria una demanda de calumnia, á fin 
de que quedase en su lugar la preclara honra de su ilustre 
familia. 

La débil natureleza de la hermana de Juan no pudo resis­
tir tanto, empezó á languidecer, y al poco tiempo murió en 
casa de la vecina que habia abierto su puerta al pobre licen­
ciado, y en el mismo lecho en que éste ocultaba en aquel mo­
mento BU tostado rostro. 

V I . 
Cuando la vecina acabó la historia, Juan no lloraba ya, SÜ8 

«ecos labios pronunciaron la palabra venganza, y como un rá* 
yo se lanzó á la calle, sin que nada ni nadie pudiese detenér-
le . Preguntó al primero que se encontró, donde estaba á aqu'e-
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ilas horas el hijo del Maj'qués, y habiéndole contestado que 
en el café de enfrente, se dirigió á dicho eítablecimiento. 

Penetró con paso precipitado en el salón Vió en una de 
las mesas al infame Federico que se estaba emborrachando con 
otros compañeros. Amartilló un rewólver, y dirigiéndose á 
aquél resueltamente, le disparó á boca jarro un tiro y otro y 
otro, diciéndole según los iba disparando Por mi , por mi ma­
dre, por mi hermana. 

Se armó el consiguiente escándalo; y Federico fué llevado 
á su casa cubierto de sangre, al mismo tiempo que su agresor 
era llevado á la cárcel donde lo amarraron con fuertes cadenas. 

V I I . 

Las heridas no eran mortales y el hijo de Marqués se curó 
al poco tiempo. 

La causa contra Juan siguió la tramitación debida. Existían 
t-n favor de este varias circunstancias atenuantes, las que hizo 
ver su defensor en un brillante informe; pero la familia de 
Federico estaba interesada en que se le impusiera al reo el 
máximum de la pena, y el infeliz labriego fué condenado, co­
mo autor del delito de homicidio frustrado, á quince años de 
eadona temporal. 

El dia mismo en que fué sacado de su pueblo para i rá su-
írir la condena, se casaba Federico con una preciosa señorita 
hija de otro grande de España y el pobre Juan vió al salir de la 
cárcel la elegante comitiva que iba acompañando á su enemigo. 

VIH. 

Han pasado diez años. El pueblo de A. . . . . celebra suntuo­
samente la llegada de su representante en el Congreso D. Fe­
derico de Herrera, Grande de España, individuo de la sociedad 
4e amigos del país, padre de la Patria, miembro de todas la» 
eorporaciones benéficas. Arcos de triunfo engalanan la vi l la , 
yistosas danzas recorren sus calles y todos los vecinos llevan 
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sus trajes de fiesta. Por todas partes se oyen voces de «viva 
D. Ferlenco, viva nuestro representante.» Al fin aparece est» 
•en el balcón de su casa, elegantemente vestido y paga con una 
son! isa el entusiasmo de sus paisanos. 

IX. 
El mismo diay á la misma hora que tenía lugar la antedicha 

fiesta, cuatro hombres descendían por una rampa, en uno de los 
puertos del Mediterráneo. Llevaban sobre los hombros el cadá­
ver de un infeliz presidiario que habia muerto aquella noche. 
A i llegar á la orilla del mar dejaron en el suelo ja carga, des­
cansaron un momento y volvieron á cogerla, Insta que por 
último á las voces de á la una, á los do?, á las tres, la lanzaron 
al Mediterráneo. 

Aquel cadáver que acababan de arrojar al mar aquellos cua­
tro hombres, era el del pobre Juan, era el de un honrado hijo 
dol pueblo. 

ENRIQUE ESCRIBANO HERNÁNDEZ. 

ESPERANZAS Y RECUERDOS-
Sobre horizontes 

de oro y de nácar, 
entre las hondas 
de un mar de plata 
y al dulce arrullo 
de suaves auras, 
rápidas vuelan 
las esperanzas 
¿por qué sonríen? 
¿por qué nos llaman 
si en van o ¡ay triste! 
las sigue el alma 
y nunca, nunca, 
puede alcanzarlas? 
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Entre los diáfanos 
pliegues del viento, 
al alma llegan 
nuestros recuerdos: 
Son las aromas 
que el blanco céfiro 
robó á las flores 
que ya murieron.... 
¿por qué las hojas 
y el tallo esbelto 
y el dulce cáliz 
donde nacieron 
jay! nunca,' nuncaf 
vienen con ellos? 

Si á la alta esfera 
donde sus rápidas 
alas agitan 
las esperanzas, 
nunca en su vuelo 
llegan las almas; 
si son delirios, 
si son fantasmas, 
si son creaciones 
de nuestras ansias 
que con sarcasmo 
nuestro amor pagan, 
¿de qué nos sirven 
las esperanzas? 

Si al ruido embate 
del crudo cierzo 
ias tiernas flores 
mustias cayeron; 
Si en la insondable 
tumba del tiempo, 
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alegres horas 
dichas, contentos, 
g'torias y triunfos 
y amor ss hundieron 
si al evocarlos 
no tornan ellos 
¿de qué nos sirven 
¡ay! los recuerdos? 

Son ilusiones 
VAS esperanzas] 
son los recuerdos, 
vanos fantasmas: 
Huyendo aquellas 
punzan el alma 
y estos llegando 
la despedazan. 
Glorias futuras 
solo son lágrimas: 
lágrimas solo 
dichas pasadas: 
llanto un recuerdOy 
y una esperanza. 

La vida es llanto 
que riega el suelo: 
dolor sin tregua, 
dolor acerbo: 
En ella hay solo 
dolientes ecos, 
de las venturas 
que un tiempo fueron.j 
y en lontananza 
vanos deseos 
¡Ay! que es el homhr© 
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jug-iiete ciego 
de la esperanza 
de los recuerdos. 

X. 
£frglOie<i3 

Entre amlg-os: 
—En estos tiempos de cólera, lo más triste es la 

manera rápida y terrible como se pierde la vida. 
—¡Con tal que no nos toque ánosotros!.... 
—¡Oh! Yo no soy tan egoísta; ¡con tal que no me 

toque á mí! 

Un borracho aconsejado por un amigo, entra en 
un café á tomar una taza de té. 

—Una taza de té con aguardiente—dice—y cuando 
ya el mozo estaba cerca del mostrador, le llama: 

—Oye, tú; una taza de té, con aguardiente, pero... 
sin té. 

El célebre crítico francés Villeraain era jorobado. 
Un señor que acababa de decir una frase feliz, le 

dijo volviéndose á él: 
'—Nosotros los jorobados tenemos tanto ingenio 
—Hable V. de mí, caballero, repuso Villemain con 

aire altanero ¡Usted no es mas que contrahe­
cho! 

Matemáticas elementales. 
—Si de 10 quitas 10, ¿cuantos te quedan? 
—No sé. 
—¡Cómo que no sabes! Vamos á ver: si tenías 

una moneda de 10 céntimos, y notas que se te ha per­
dido, ¿qué te quedará en el bolsillo? 

—¡Un agujero! 
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IMITACION, 

Volverán otra vez los ténues rayos 
de la luna, en los mares á rielar, 
y las olas á impulso de la brisa 

su espuma rizarán. 

Volverán como siempre las estrellas 
en el cóncavo espacio á fulgurar, 
y brillando una noche entre las nubes 

su luz ocultarán. 

Volverán en la hermosa primavera 
sus perfumes las flores á exhalar, 
y á abrir sus hojas con el blando soplo 

del áura matinal. 

Volverán de la luna los destellos 
y la espuma y las olas en el mar, 
y la flor y el perfume en primavera 

y todo..... volverá. 

Pero cinco pesetas que á un amigo 
tuve por compromiso que prestar; 

esas..... aunque á juicio lo citara 
esas no volverán. 

LULIO BAGDANS. 

PENSAMIENTOS. 
—El que pide prestado para edificar edifica pam 

vender. 
Conviene matar al error, pero salvar á los que van 

errados.—San Agustín. 
En tiempo de revoluciones, ni el pobre está segu» 

ro de su probidad, ni el rico de su fortuna, ni el ino* 
cente de su vida.—Joubert, 
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En el gran teatro del mundo, el apuntador es el 

amor propio. 
Nuestros dolores son siglos y nuestros placeres re­

lámpagos.—Lemontey. 
Las reformas son los pararrayos de las revolucio­

nes.—Q. de F. 
Ser indulgente con el vicio, es conspirar contra la 

virtu d.—Barthelemy. 
Los que predican la palabra de Dios son como loa 

gallos: en medio de las tinieblas de la vida anuncian 
la luz futura,—¡San Bernardo. 

RECUERDO. 

¡Ay.... que sacarle no puedo! 
Decias acongojado, 
Y total que no era nada 
Era el anillo de un dedo. 

Yo le vi y era verdad, 
A fuerza metido estaba 
Y el dedo te se imflamaba 
Que era una barbaridad. 

Aunque el mal no era formal 
Púsole pronto remedio, , 
Limé el anillo por medio 
Y corté de raiz el mal. 

Hoy cifra mis alegrías 
Aquel percance 

—¿Por que? 
—Porque por él estreché 
Tus manos entre las mias. 

PEDRO IBAÑEZ G i l . 

Algunos estudiantes de buen humor, que estabas 
próximos á concluir su carrera, hablaban de rentas j 



•de empleos, tomando para sí y distribuyéndose los 
mejores y más pingües del Estado. 

—Yo, decía uno, querría ser regente de la Audien­
cia de Madrid; otro aspiraba á ser consejero de Esta­
do; otro ministro y otro arzobispo de Zaragoza. 

—Yo tengo mas modestas pretensiones, dijo uno 
de ellos, yo me contentaría con bien poca cosa. 

—Pues ¿qué querrías ser? 
—Melón. 
—¡Vaya una ocurrencia! ¿y para qué? 
—Para que todos vosotros me oiieseis en el rabo. 

LÁGRIMAS. 
Las lágrimas de las nubes 

recoge ufana la tierra; 
las lágrimas de la fuente, 
el arroyuelo conserva; 
las lágrimas del arroyo 
el rio contento lleva 
á oíros rios, y esos ríos 
á los mares las entregan. 

¡Nadie recoge mis lágrimas, 
y en mi corazón se secan! 

EPIGRAMAS. 

—¡Un fenómeno es mi esposa! 
Gritó gozoso Conrado,— 
Al quinto mes de casado 
Me ha dado una niña hermosa. 

—Por vida de Belcebú, 
Uno que le oyó decía:— 
—Cualquiera decir podría 
Que el fenómeno eres tú. 
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Me dice Luz, sin apuros; 
Que es su amor de mucho peso; 
Y así es verdad^ lo confieso.... 
Be quinientos pesos duros. 

De parto Antonia se hallaba, 
Y era el trance tan cuitado, 
Que su esposo, acongojado 
E inquieto, se lamentaba. 

Ella, al ^erle asi molesto, 
Por consolarle, le dijo: 
—No te apures tanto, hijo, 
Que no tienes culpa de esto. 

RUPERTO CABEZAS MORIEL-

EL TALENTO Y SU ORIGEN. 

El Pontífice Adriano IV, fué hijo de un mendigo. 
El rey de Marruecos, Adel-Monmen, de un alfarero 
Adriano V I , Pontífice, de un tejedor. 
Julio Alberonii, cardenal y primer ministro de Felipe V, á& 

un jardinero. 
Andrés del Sarto, famoso pintor florentino y el cardenal 

Lavaluce, favorito de Luis XV, de un sastre. 
El emperador Basilio, de un pordiosero de Macedonia 
Beranger, el poeta popular de Francia, de un sastre. 
El principe de Neufchatel y de Wagran, Alejandro Berthier^ 

de un portero. 
El famoso sectario Juan Calvino, de un tonelero. 
Juan Cavalier, jefe de los calvinistas, de un mozo de ta­

hona. 
Cristóbal Colon, de un cardador de lana. 
Davy, el famoso químico inglés, de un carpintero. 
Demóstenes, el famoso orador de Atenas, de un herrero. 
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Pedro, el fabulista, de un pobre esclavo. 
Fr. Luis de Granada, de una familia oscura y miserable. 
Gregorio V i l , el Papa, de un carpintero toscano. 
Harriaon, el general inglés, de un carnicero. 
Horacio, el poeta latino, de un liberto. 
Ifricrates, el famoso general ateniense, de un zapatero. 
Linneo, el eminente botánico escocés, de una familia des­

graciada. 
Maiquez, el famoso actor español, fué tejedor en un prin­

cipio. 
Mazaniello, el revolucionario de Ñapóles, era pescador, 
Mentschikoff, el Ministro del Czar Pedro el Grande, de 

Rusia, fué un mozo de una pastelería de Moscow. 
Moliere, el autor dramático francés, fué hijo de un tapicero,. 
Murat, el mariscal del Imperio francés, de un posadero. 
Pareja, el célebre pintor sevillano, de padres esclavos. 
Pitágoras, el filósofo griego, fué atleta en un principio y 

danzaba por las calles y plazas. 

Italianos célebres—WL primer poeta épico moder­
no, es italiano.—Dante. 

El primer poeta lírico, es italiano.—Petrarca. 
El primer poeta caballeresco, es italiano.-El Tasso. 
El primer poeta de festiva imag'inacion, es italia­

no.—Ariosto. 
El primer narrador moderno, es italiano.—Bo-

caccio. 
El primer pintor del mundo, es italiano.—Eaíael. 
El primer estatuario, es italiano.—Miguel Angel. 
El primer político vig-oroso y el primer historia­

dor del renacimiento, es italiano.—Machiavelo. 
El primer filósofo historiador, es italiano.—Vico. 
El conquistador dol Nuovo-Mundo, es italiano—« 

Cristóbal Colon. 
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El primero que demostró las leyes del mundo ce­
leste, fué italiano.—Galileo. 

El primer físico que sacó aplicaciones útiles á la 
electricidad, fué italiano.—Voltá. 

En todas las g-radas del templo del g-énio, encon­
trareis siempre desde el siglo XI I , un liijo de Italia. 

ia>E*fi3»3<33 
A NÜMÁNCÍA. 

Pueblo inmortal que conseguiste osado 
de la Fama en el templo entrar primero; 
si á tu humilde Cantor le fuera dado 
pulsar la lira del divino Homero, 
en honor de tu nombre inmaculado, 
sonidos la arrancara placentero; 
el heroísmo celebrando y gloria 
del hecho mas sublime de la historia. 

Loor á t i que fuistes venturoso, 
cuna inmortal de estirpe esclarecida; 
que supiste al luchar contra el coloso 
enseñar á una raza envilecida, 
que un pueblo libre, fuerte, generoso, 
en cuyos pechos el valor se anida, 
cuando alguno manchar su honor pretenda 
con sangre de sus hijos lo defiende. 

Tu tremolaste altivo sin bajeza, 
sin temor, sin orgullo, sin mancilla, 
libre pendón de insólita pureza 
que fulgido en el cielo eterno brilla. 
Tu enseñaste al romano con grandeza, 
que pueblo que á un tirano no se humilla, 
no muere, aunque del hambre á los horrores, 
«ucumban sus heroicos defensores. 



Que su ejemplo inmortal, fijo en la hístoriai 
como faro esplendente en noche umbría, 
encamina sus hijos á la gioria. 
Y si tirano audaz con mano impia, 
pretende domeñarlos, su memoria, 
siempre fija á sus ojos como g'uía, 
les hace preferir g-loriosa muerte, 
á rendir su cerviz ante el mas fuerte. 

Tal sucediera al vencedor de Jen a, 
cuando la patria de Padilla y Bravo, 
sujetar pretendió con la cadena, 
que humilde arrastra^i envilecido esclavo. 
Crespa el león hispano su melena, 
y al rugido de alerta que da bravo, 
el ág'uila imperial, presiente herida 
la enorme afrenta de su atroz calda. 

Y cayó. ¡Qué rayos en mil lides, 
templados por el aura Saguntina, 
ios hijos de Mamiros y de Cides 
le oponen con sus pechos, diamantina 
muralla! ¡Qué la tierra que presides 
recuerdo de la gioria Numantina 
enseña con frecuencia á los tiranos, 
cuánto pesan los cetros en sus manosí 

Sigue pues esa senda de heroísmo, 
noble pueblo español, nunca domado; 
no vaciles hundirte en el abismo, 
m ileso sacas tu renombre honradoj 
conserva el acendrado patriotismo 
que sublimó tu nombre inmaculado; 
y la historia en sus hojas eternales, 
esculpirá tus hechos inmortales. 

LA PROPAGANDA. 
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Junta la magnánima constancia, 
de Megara, Retogenes y Aluro; 
aprende en el ejemplo de Numancia, 
si ves incierto el porvenir oscuro; 
España y libertad, con arrogancia, 
tu grito sea, sacrosanto, puro 
y de trofeos mil la sien ornada, 
verás, por la victoria coronada. 

FEANCISCO GAKCIA SAENZ 

ACERTIJO 

¿Qué hacéis señora? 
-Leyendo 

las obras de Moratin; 
¿Y usted? 

—Yo estoy recosiendo 
los puntos de un calcetín. 
¿Y su marido? 

—De fijo 
estará en el club jugando; 
¿Y el de usted? 

—Pues trabajando 
para dar pan á su hijo. 

¿Dónde está la poesía, 
en la que lée y tiene coche 
Ó en la que cose de noche 
lo que se rompe de día? 
¿O en el que su vida pasa 
entre inmundas bacanales, 
ó en el que suda á raudales 
por el sosten de su casa? 

PEDRO IBAÑEZ GIL, 
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PENSAMIENTOS. 

Lo peor que en el mundo puede hacer un hombre, 
es dejar viuda á su mujer. 

El secreto de vivir mucho tiempo, consiste en v i ­
vir lentamente. 

Sueño y muerte, no son más que gemelos. 
Nunca la razón se mostrará más razonable, que 

cuando deje de razonar sobre cosas que están sobre 
ella. 

La mujer es un torrente que cambia de cauce muy 
á menudo, y que engruesa durante su curso. 

Las devotas son curiosas; de los pecados que no 
hacen se indemnizan con el placer de escudriñar los 
ajenos. 

En cada población del mundo encierran á cierto 
número de hombres por locos, para hacer creer que 
los demás no lo son. 

¡Oh, la familia! 
—Chico, he oido que tu suegra está enferma. ¿Que 

hay de eso? 
—Calla, hombre, no me hables. ¡Probablemente se 

aliviará! 

EL PRIMER BESO. 

Gran ñgura, ojos azules, 
Quince abriles, linda cara, 
Talle esbelto, pelo de oro. 
Muy serena la mirada, 
Labios en fuego encendidos 
Con un aliento que abrasa, 
Y un descuido en sus posturas, 
Que me hechiza y arrebata. 
Para aumentar mi delirio 
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Posee una nueva gracia, 
Que ignora según parece. 
Que tenga belleza lanta. 
ün día, y el más dichoso 
De mi vida, entré en su casa 
(El como lo conseguí 
A nadie le importa nada) 
Y sentándome á su lado 
Sin dejar de acariciarla. 
Regalábale el oído 
Con las más tiernas palabras 
Y mimándola, por ver 
Si el primer beso lograba. 
Mientras tanto, ella leía 
Poesías en voz baja, 
Yo en sus pupilas azules 
Siempre la vista clavada, 
Leia más poesías 
Que en el mundo escritas haya. 
Los cabellos confundidos. 
Casi juntas nuestras caras. 
Dos corazones latían 
A un golpe, en acorde marcha, 
Y nuestros lábios ardiendo 
Más encendidos que el áscua, 
Ligaron por fin á unirse. 
Fundiéndose las dos almas, 

Desde entonces nuestros lábios 
Que ya nunca se rechazan. 

MARCOS Rmz DALMASES. 

Un marido enfermo de «viruelas,» dirigiéndose á 
su mujer que se empeña en entrar á verle: 

—No, hija mía, no entres; que venga tu mamá, qm 
no entre nadie más que ella. 
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Los agminaldos: 
Un criado se presenta en casa del jóven marqués 

de... 
—Felices Pascuas, señor marqués. 
—Muchas gracias. 
—Si el señor marqués quiere darme también algún 

aguinaldo.... 
—¿¡Aguinaldo? ¡No recuerdo bien....! 
—¿No se acuerda V. ya de mí? Soy el criado del 

señorito Paco. 
—¿Paco? 
—Si, su amigo de V. que le pedia prestado el caba­

llo tan á menudo... 

Al pasar doña Rafaela por el comedor lanza un 
grito formidable. 

El reloj se ha desprendido de la pared, cayendo 
con estrépito en el sitio que ella acaba de dejar. 

El yerno con calma: 
—Siempre he dicho que ese reloj atrasaba. 

Diálogo entre dos bailarinas del Teatro Real, antes 
de entrar en escena: 

—La verdad es que estamos horribles. 
—Es una vergüenza habernos dado faldas que lle­

gan casi á la rodilla. 

Un cacique conservador de gran influencia, logró 
días atrás una audencia del diputado por su distrito, 
que es á la vez ministro. 

—Ya conoce V. á mi hijo, le dijo, su porvenir em­
pieza á preocuparme. 

—No le inquiete á V. esto, amigo mió, se le dará 
un destino en la Administración. 

—Mi hijo es demasiado inteligente para eso. 
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Un inglés se encuentra solo en un departamento 
del ierro-carril con una señora muy hermosa. Desde 
la salida del tren no se ha distraido'un instante de la 
lectura del Times. De jn-onto se levante y abraza á su 
vecina. 

—¡Oh! ¡Caballero; qué indignidad!—exclama asus­
tada la señora. 

El inglés levaflta la vista: considera á la vecina 
con estupefacción, y después se asoma á la ventani­
lla, mira con mucha atención háciala via recorrida, 
vuelve á sentarse, y con tono de profundo respeto 
dice: 

—«Pido á V. mil perdones, señora: creí que pasá­
bamos un túnel.» 

Soñando un rey, vió tres ratones: uno muy gordo, 
otro muy flaco y otro ciego. 

Mandó llamar el monarca á una jitana, que tenía 
fama de interpretar los sueños y le dijo: 

—¡Señor! el ratón tan g-ordo es vuestro primer mi­
nistro, el ñaco es el pueblo y el ciego sois vos. 

Exámen de nociones de Agricultura en una es­
cuela. 

—¿Cuál es el momento oportuno para cojer las 
manzanas? 

—Cuando el jardinero está de espaldas al manzano 
y el perro no está en el jardín. 

a>g*c»*-3<í3 

Se hablado Páscuas, aguilnaldos, caridad, etc. 
Un filántropo tacaño, dice enternecido: 

—Los pobres agradecen mas que el dinero, las 
pruebas de afecto. Así es que yo en vez de dar cuar­
tos á alg-unas infelices, les doy siempre un abrazo 
cuando son guapas. 
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En el jai din del convento 
Una monja se paseaba; 
Por la bóveda celeste 
Pálida luna brillaba. 

Era la monja muy bella, 
Blanca tez, bello perfil, 
Y los ojos negros, negros 
Cual su túnica mongil. 

Las aves desde su nido 
Entonan triste cantar 
Y suspiran y murmuran 
Los céfiros al pasar. 

Triste la monja seg-uía. 
Del jardín entre las flores, 
Pensando quizá en el cielo, 
Pensando quizá en amores. 

Yapando por la espesura 
Cual límite de un camino, 
Encontró la monja aquella 
Puro lago cristalino. 

Y fatig'ada, rendida, 
Buscó asiento en sus orillas 
Entre blancas azucenas. 
Entre azules campanillas. 

Tan puras las ag-uas vió 
Que obrando en impulso ciego 
En ellas se contempló, 
Y por sus mejillas luego 
Una lágrima rodó. 

Madrid, 1882. 
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EPIGRAMAS. 

Ese que ha pasado ahora 
sin dignarse saludar, 
es un defensor acérrimo 
del sistema federal. 

Frecuentemente, á la cárcel 
por sus opiniones vá; 
y aún dicen los que le tratan: 
¡Qué impolítico es don Juan! 

—¿Dónde vas? 
—Voy de paseo 

hácia la casa de fieras. 
—Pues, por allí encontrarás 
á mi mujer y á mi suegra. 

O. T. MAS. 

Exámen de sintáxis. 
•—Vamos á ver niño, ¿qué es sustantivo? 
—Sustantivo es todo aquello que puede tocarse. 
•—Perfectamente. Ponga V. un ejemplo. 
—Pedro tiene levita. 
—¿Cuál es el sustantivo? 
-—Levita. 
•—Bien. Otro ejemplo: «el tubo está abrasando.» 
•—¿(/uál es aquí el sustantivo? 
—No le hay. 
—¿Cómo? 
—No, señor, porque si el tubo está abrasando na 

hay Dios que le toque. 

Un viejo, que acaba de casarse por segunda vez-
—Indudablemente, el matrimonio es un duelo. De­

be casarse uno jóven para no verse en la precisión de 
dar sus excusas sobre el terreno. 
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Entre modistas. 
La primera, ruborizándose un poco: 
—A mí lo que me dá miedo son los hombres. 
Segunda modista: 
—Pues á mí los niños. 

LETRILLA 

LIBERANÜS DOMINÉ. 

De la mujer callejera 
Que siempre está en el espejo, 
Y que ante su sayo viejo, 
Se aflijo y se desespera: 
La que al bajar la escalera 
Enseña algo mas que el pié: 
La que á los hombres desdeña 
Y en engañarlos se empeña, 

Liberanüs Dominé. 
De la morena nerviosa 

Que padece de jaqueca, 
Y de romántica peca 
Y no peca de hacendosa: 
La que es coqueta y chismosa 
Sin corazón y sin fé, 
Y al requerirla de amores 
Baja los ojos traidores, 

Lihemnus Dominé. 
La que se hace la inocente 

Cuando algún hombre la mira: 
De la que nunca suspira 
Porque no la oiga la gente, 
De la que tan fácilmente 
Cubre de rubor su tez 
Y se muestra desdeñosa 
Cuando no desea otra cosa; 

Liberanüs Dominé. 
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De la suegra santurrona 
Que viste con negros mantos 
Y que solo habla de santos 
Y es Satanás en persona, 
Que la ocasión no perdona 
Si la encuentra, de mover 
Un cisma en un matrimonio 
De esa, como del demonio 

Lihemmis Dominé. 
X . 

Semblanzas.—Hé aquí las siguientes cosas á que 
puede parecerse un cajista de imprenta. 

A un sepulturero, en que anda con cajas. 
A un sastre en que toma medidas y hace pruebas. 
A un torero, en que echa suertes. 
A una Audiencia, en que tiene regente. 
A un peluquero, en que anda con cabezas y aña­

didos. 
A un jugador de monte, en que amarra. 
A un acróbata en que da saltos. 
A un cirujano en que maneja las pinzas. 
A un picador de toros, en que le hacen quites. 
A una alcanlarilla en que le ponen ¡ojos! 
A un pastelero, en que hace pasteles. 
A un zapatero de viejo, en hacer remiendos. 
A un mayoral, en que anda con g-aleras. 
A unas ligas en que ajusta. 
A un archivo, en que guarda originales. 
A un reo en capilla, en que espera la última hora. 
¡Lástima que no pueda parecerse en nada á un 

millonario! 

Un amigo mió dice que vive en un cuarto tan 
chico que cuando quiere estornudar tiene que salirse 
al pasillo. 
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CANTARES. 

Dicen que no hay peor sordo 
Que aquel que no quiere oir; 
Tú, ser sordo te has propuesto... 
Pero me oirás al fin. 

Yo soñé con tus virtudes, 
Y soñé con tus palabras, 
Y soñé con tu nobleza... 
¡Un sueño al fin...! ¡humo...! ¡nada! 

Cuando enamorado mires 
A esa estrella á quien tú quieres, 
Dila que asi ayer mirabas 
A los q ue hoy no pueden verte. 

No hay plazo que no se cumpla 
Ni deuda que no se pague: 
Por eso pagas tú ahora 
Aquellas deudas que sabes. 

Ayer inspiraste amor 
Y hoy lástima inspiras sólo: 
El amor, por tu pasado; 
Por tu presente... lo otro. 

Con tu cara bondadosa 
Y tu genio bonachón. 
Engañaste á medio mundo.., 
Pero al otro medio, nó. 

Dice la gente que dices 
Enmedio de tu dolor: 
Que sigan echando trigo 
Aunque me llamen gorrión. 

Mudan de pluma las aves 
Y las culebras de piel: 
Tú también por no ser ménos, 
Mudaste... de parecer. 



- 108 — 

Estrella pura del Norte: 
Desde tu región serena, 
Puedes contar las fatigas 
Que tu cariño me cuesta. 

PlPUELA. 

En casa de un señor de provincias se reúnen los 
jueves varias personas que cultivan á un bondadoso 
nresbítero amigo de la casa. 

El último jueves se trataba de arrancar hábilmen­
te al clérigo algún secreto de confesión. 

—Todo cuanto me está permitido revelar á ustedes 
—contesta— es que mi primera penitente había en­
gañado á su marido. 

Cinco minutos después entra la de Torex del brazo 
de Torex, que no conocía al cura. 

—¡Ah! dice ella dirigiéndose á su marido—te 
presento á mi padre espiritual, á quien estimo mu­
cho. 

Fui su primera penitente. 
Consternación general, mientras Torex saluda im­

pasible. 

Confidencias entre señoritas acerca de sus respec­
tivos protectores: 

—Arturo es un hombre muy raro. Unas veces se 
muestra más que frió conmigo, y otras, por el con­
trario, tan tierno Cualquiera diría que hay dos 
hombres en él. 

—Chica, ¡qué suerte! ¡Dos hombres en uno! 

—Diga V. ¿Ese tío que se le ha muerto le ha dejado 
alguna cosa? 

—¡Ah! ¡Ya lo creo! Pero no he podido recoger máŝ  
que su ültimo suspiro. 
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Matemáticas elementales.—Si de 10 quitas 10, 
¿cuántos te quedan? 

—No sé. 
—¡Cómo que no sabes ! Vamos á ver; si tenias 

una moneda de 10 céntimos, y notas que se te ha per­
dido, ¿qué te quedará en el bolsillo? 

—¡Un agujero! 

VALORES. 
Un yankée se ha entretenido en formular las si­

guientes definiciones del sentido de algunas palabras. 
Un poeta, dice, por ejemplo Lauréate, toma una 

hoja de papel sin valor alguno y, escribiendo en ella 
un poema la hace valer 65.000 duros; esto se llama 
0 n i o . 

Vandorbilt escribe unas cuantas palabras enuu 
pedazo de papel y éste adquiere el valor de 5.000.000 
de duros; esto se llama capital. 

El gobierno de los Estados-Unidos, por ejemplo, 
toma una onza y cuarta de oro, estampa en ella un 
águila y le dá el valor de 20 duros; esto se llama di­
nero. 

ün mecánico toma un poco de material que vale 
cinco duros y lo trueca en un reloj que vale 100 du­
ros; esto se llama habilidad. 

Y por último, un comerciante compra un artículo 
que vale cinco reales y lo vende por 20; esto se lla­
ma..... negocio. 

Y lo es. 

Entre tia y sobrino: 
—Hijo mió, estoy resuelta. Te entrego todo mi 

caudal, pero á condición de que me pases una corta 
pensión. 

—¡Oh, tia! ya lo creo, tan corta como V, quiera. 
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¡SIEMPRE ASÍ! 

La felicidad me abruma, 
Yo no la puedo expresar, 
Pues brota como en la mar 
Se forma la blanca espuma. 

Casi no tengo un recuerdo 
Que mi vida apesadumbre, 
Y aqui al amor de la lumbre 
Hasta el pensamiento pierdo. 

Porque es tal la dicha mia, 
Que el gozo todo lo llena, 
Y es mi vida tan serena, 
Que raya en monotonía. 

Compañera tan amante 
Darme la fortuna quiso, 
Que vivo en un paraíso 
De gloría y de luz brillante. 

IS unca temo á los enojos 
Que las penas anticipan, . 
Que, cual niebla, se disipan 
En el fuego de sus ojos. 

No es de lujo y esplendor 
Mi palacio regalado, 
Sino hogar santificado 
Por la virtud y el amor. 

Por la ambición no me añijo, 
Y vivo en la dulce calma, 
Adorando con mi alma 
Los encantos de mi hijo. 

Tiene belleza de arcángel, 
Y es su cabello un tesoro 
¡Que son madejas de oro 
En la cabeza de un ángel! 

Tan solo con ellos dos 
El corazón se recrea 
¡Y ya el niño balbucea 
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El santo nombre de Dios! 
Y con gorjeos divinos, 

Desde el seno maternal, 
Con su acento angelical 
Lanza sus primeros trinos. 

A mí de gmo me encantan 
Esas dulces melodías, 
Porque son ¡las armonías 
Con que los ángeles cantan! 

Todo lo tengo conmigo, 
Cariñor virtud, amor, 
Sosiego que da el honor 
¡Oh humanidad, te bendigo! 

Huellas del pesar profundo, 
¿Por qué arrebatáis mi anhelo? 
¡Soñé que estaba en el cielo 
Y me despierto en el mundo! 

J . RODRÍGUEZ LA ORDEN. 

•—¡ Ah! señor marqués, V. ha disfrutado del mundo.. 
—^Ya lo creo! 
—Ha tenido V. aventuras con solteras, con casa-

das, con viudas 
—No, no; distingamos, una sola aventura con una 

mujer casada; pero qué disgustos me dió. 
—¿Se puede saber quién era? 
—La mía. 

Un esgrimidor de primera fuérzase acercó noches 
pasadas en el Círculo de la á cierto bolsista muy 
conocido. 

—¿Puedes prestarme en este momento veinte du­
ros? Te los devuelvo á las veinticuatro horas. 

—Chico, no. Toma veinte reales, j te doy seis me­
ses de plazo. 
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ün individuo entra en la sastrería de los Dos Mo­
nos y pregunta: 

—-^Está el dueño? 
—Caballero el dueño soy yo. 
—¿Y el socio de usted? 
—No teng-o ning-un socio. 
—Entonces ¿por qué dice en la muestra «Sas­

trería de los Dos Monos?» 

Ün cazador volvía á su casa, como sucede fre­
cuentemente, con el morral vacio, pero en cambio con 
su pobre perro bastante maltratado. Un amigo im­
prudente le encuentra y dice: 

—Qué, ¿no ha matado V. nada? 
—Le diré á V.; tiré á una banda de perdices que v i 

levantarse; pero el viento era tan fuerte, que desvió 
#1 tiro y le di al perro. 

El niño de la duquesa fué á ver JZoberto elDi&bí* 
á ía ópera: 

—¿Ves?—le dijo su mamá durante el último ac to-
ese señor ha firmado un pacto con el demonio, y aho­
ra se lo lleva al infierno. 

A los pocos días el niño hace una barrabasada, y 
la duquesa exclama: 

—Mira. Pepito, que va á venir el diablo y te vá á 
llevar. 

—jCá!— dice el chiquitín—¡si yo no he firmado! 

Opinión de un empleado de correos, acerca de las 
mujeres. 

Una mujer casada es una carta que ha llegado á 
«u destino. 

Una señorita es una carta que no se ha echado al 
buzón. 

Una soltera es una carta en lista que nadie recoge. 
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Diálogo de actualidad: 

-—j Antonio 1 
i Señor! 

—áHa bajado el termómetro? 
*-Si señor, mucho. 
«-¿Cuánto? 
—Lo menos diez varas, 
•¿-¿Cómo? 
—Como que ha bajado,..», desde la «penfeaa á l a 

•eálle» 

ü n agente de órden público dice á un individuo 
«rt completo estado de embriagnez: 

*—Si sigue V. andando hacia tras no llegará h su 
©asa en toda la noche. 

El borracho contesta: 
•«-Yo sé por qué ando hácia atrás. 
—Y yo también: porque ha bebido V. demasiad» 

Tino. 
—¡No señor, porque he comido demasiados can* 

grajos. 
a>g*c»§<E 

Moribundo el gran pintor Watteau llamó al cura 
ú e Nogent, y éste fué a confesarle con ua Cristi de 
madera. 

—¿Es posible—esclamó Watteau muriendo—que 
ñ n artista haya hecho á Dios tan feo? 

LÓGICA DE LOS NIÑOS. 

—Mamá, ¿es verdad que no somos mas que polvo? 
—Sí, hijo mío. No hace muchos días que lo decía 

«1 señor cura en el sermón. 
—Entónces, cuando llueve, ¿cómo no nos volvemos 

üapro? 
m.¥0»m 

hA PROPAGANDA. 8 
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E L Y E L L A . 
— j Voy á morir!—le dice al Sacerdote 

que junto al lecho vela;— 
siento que el alma mia 
á la región del infinito vuela 
libre ya de agonía. 

El Sacerdote. 
—Tened fé en Dios. 

ÉL 
—Mas antes que la hora 

suene de mi suspiro postrimero, 
acceded á mi súplica, que ahora 
decirla cuanto el corazón la adora 
por vez primera quiero. 

El Sacerdote. 

~Pensad en Dios. 
ÉL 
—E\ pensamiento mió 

vuela hácia Él, y de su mansión serena 
benéfico le vé, próvido y pío 
derramar su mirada 
que anima mundos y que espacios llena, 
y con bonrlad sublime 
á mi pasión dá oídos, 
por ser la que mi espíritu redime: 
luz pura," inmaculada, 
que Él infiltró en mi esencia, desligada 
de la profanación de los sentidos. 
Escribid por piedad. 

E l Sacerdote. 
—La última hora 

sea para el Sumo Bien que nos espera. 
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Él, 

—Yo espero en Dios, pero escribid ahora; 
no me dejéis que sin consuelo muera. 
De su divina esencia 
un destello purísimo recibo 
que anima mi existencia. 
¿No queréis escribir? 

El Sacerdote. 
—Decid, ya escribo. 
El . 

—Te vi en la edad dorada principio de la vida, 
cuando eras un arcángel de célico candor, 
y a tí voló mi alma suspensa y conmovida 
y el ídolo tú fuiste de mi primer amor. 

Te v i , y en tus pupilas purísimas de fuego 
mi corazón sintióse frenético inflamar, 
y desalado, y t rémulo , y delirante, y ciego, 
á ti fui, cual torreute que se arrabata al mar. 

Yo te adoré en mis sueños, divinicé tu encanto 
y tu brillante espíritu compenetró mi sér, 
y tunto te adoraba, te veneraba tanto, 
que ardiente culto idólatra feliz te consagré. 

E l Sacerdote. 
—¡Oh cuánta coníianza 

en Dios podíais tener, si esos amores 
para Él, foco de luz y de esperanza 
brotado hubieran las preciadas flores! 

É l . 
—Y nunca el lábio trémulo llegar hizo á tu oidon 

una palabra amante con tímida emoción, 
que es incapaz el labio de producir sonido 
que pinte lo infinito de mi inefable amor. 
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Hoy ya pasaio i soles y solea en la vida, 

pasaron muchos años sin verte ni una vez, 
y está marchito el pecho, y el alma carcomida, 
y el pensamiento helado, y moribundo el sér, 

Y aquellas esperanzas de plácida ventura 
pasaron, y con ellas la mágica ilusión, 
y águila soy herída cayendo de l;i altura 
donde horizonte expléndido con júbilo entrevió. 

¿Quién sabe si ya acaso eres la luz querida, 
e l ángel que en mis sueños frenético adoré? 
¿ quién sabe si en las luchas aciagas de la vida 
conservas la aureola que mi delicia fué? 

Hoy nuestros séres viven en apartada esfera; 
mas no, que vives siempre tú aquí en mi corazón; 
ídolo sacrosanto de mi ilusión primera, 
recibe de mi espíritu la eterna adoracioru 

Eí Sacerdote. 
—La adoración intensa é incesante 

profunda, fiel, consoladura y pura 
que debíais al Sér 

ÉL 
—Solo un instante. 

El Sacerdote. 
—¡Cuánta debilidad en la criatura! 

EL 
—Y esta fugaz esencia que rompe sus prisiones 

con tu recuerdo vive, y ante tu sombra está, 
y al habitar mañana las célicas regiones 
para velar tu sueño dichosa volará. 

Hoy ya saberlo puedes, juré que mis amores, 
misterio de esta vida que rápida «e vá, 
habían de ser por siempre como las tristes florea 
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que crecen ignoradas en medio el erial. 

Y hoy cuando el soplo helado del huracán bravio 
arranca y disemina las hojas de la flor, 
permite que te diga, sagrado ídolo mío, 
que fuiste el paraiso donde habitó mi amor. 

Rendida de la lucha se escapa de mí pecho, 
con ansia fatigosa la esencia de mi sér; 
con ella ahora te envía mi corazón deshecho 
el último suspiro, la lágrima postrer. 

Recíbelos, bien mió, sin que humanal recelo 
empañe ni un instante tu limpio corazón; 
es el fugaz destello de un alma que huye al cielo, 
es ya del libre espíritu la pura emanación. 

El Sacerdote. 
—¿Terminasteis? 

Él. 
—A vos solo el secreto 

de mi existencia mísera confío; 
mandadle el postrimer suspiro mío. 
¿Me lo juráis por Dios? 

El Sacerdote. 
—Os lo prometo. 

Y como luz que al espirar fulgura, 
la pupila brilló del moribundo; 
la vil materia desligóse impura, 
y se alejó su espíritu del mundo. 

Ella una noche recibió el billete; 
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estaba, aun joven, sonrosada y bella, 
retirada en un lindo gabinete. 
Llamó con displicencia á su doncella, 
hízoselo leer, y acto seguido, 
sin comprender tamaño disparate, 
se tomó un chocolate, 
bostezó, se durmió, lanzó un ronquido. 

ANTONIO RUBIO. 

Dos mozos de cuerda conversan amigablemente. 
—Juan—dice uno de ellos—¿me prestas un duro? 
—No tengo inconveniente—contestó el otro—pero 

dame un recibo. 
—¿Tienes papel? 
—No, pero tengo lápiz. Escribe en la pared. 
—Y el amigo de Juan escribió sobre la tapia lo si­

guiente: 
«Soy en deber veinte reales, que pagaré al porta­

dor de ia presente.» 

ün noble inglés viaja con su guía por los parajes 
más peligrosos de las montañas suizas. 

Al revolver un sendero, resbala y hubiera caído 
infaliblemente al fondo de un abismo de más de 200 
metros de profundidad, si el guia no le hubiese rete­
nido bruscamente por el brazo. 

El noble lord se levanta y dirige una mirada llena 
de ira sobre el miserable que se ha permitido tocarle: 

—Por esta vez, esclama al fin, te perdono pero 
cuidado otra vez. 

ün médico célebre había curado á un niño. La 
madre, agradecida, se presentó en casa del salvador 
de su querubín: 

—¡Señor doctor, esclamó, hay favores que en la 
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vida no pueden pagarse! No atinaba como poder 
compensarle sus cuidados He pensado que usted 
aceptaría este portamonedas que bordé con mis ma­
nos. , 

—Señora, contestó alg-o bruscamente el discipuio 
de Esculapio, la medicina no es un negocio de sen­
timiento Nuestros cuidados han de ser remune­
rados con dinero. Los pequeños regalos sirven para 
conservar la amistad, pero no para sostener la casa» 

—Pero, doctor, dijo la dama, herida en su digni­
dad, hable usted: ¿cuánto le he de dar? 

—Señora, no se asuste, son 2.000 pesetas. 
Entonces la señora abrió el portamonedas, sacó 

cinco billetes de 1.000 pesetas, separó dos, que dió 
al médico, metió los otros tres en el portamonedas y 
•se retiró; saludando profundamente al doctor. 

¡Ayl ¡pobre levita mía, 
nunca la podré sacar! 
Ved lo que el mundo decía 
cuando la llevé á empeñar. 

Un punto (al paso):—¿Qué es eso? 
Otro:—¿Qué llevas ahí? 
Mi vadre:—¡Te rompo un hueso! 
Mi madre:—¿Dónde está, di? 

E l prestamista:—¡Qué usada! 
iSu es'posa:—ün duro por ella. 
E l sastre (inglés):—¡Desgraciada! 
Una bkcsa:—¡Feliz ella! 

—¡Mal hecho! (dicen los buenos.) 
—¡Muy bien! (dicen los demás.) 
E l baúl:—¡Un peso menos! 
E l bolsillo:—\\}npeso más! 

Luis GONZÁLEZ. 
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La marquesa de,... vé los primeros indicios 'éfr 

f m g o en su casa. 
Llama, grita, pide socorro; pero hasta que llegan 

lo¿ primeros bomberos pasa una hora próximamente. 
Al dia siguiente, la marquesa, contando el acd*-

dente á una amiga, le dice: 
—-¡Mira que parece mentira: una casa donde hay 

tres doncellas, y no encontrar un hombre en mediifc 
hora! 

Un señor viejo, que se pasaba de malicioso y gru­
ñen, y que en todas partes veia maldades y engaño% 
decia á un amigo suyo en el Casino: 

—¿Se ha fijado V. en Mengañez cuando juega? 
—Sí, ¿y qué? 
—¿No le parece á V. que juega de un modo rarot 
—Hombre, ¿va V. á decir que hace trampas? 
—No diré que no. 
—|Pero hombre, si pierde siempre! 
—¡Precisamente por eso; lo hace para disimular!.... 

a>g 
Entre amigas. 

—¿Tú no te acuerdas lo que te conté de Leonor?' 
Recuérdalo bien; fué el dia en que Emilia me tiró la 
lámpara á la cabeza. 

—Entonces fué el jueves. 
—No, el Jueves me tiró las tenazas; hablo de la 

lámpara. 

—¿Qué debo á V., doctor? 
—A 10 reales la visita. 
—¿A 10 reales? 
•—Lo que cobro á todo el mundo. 
—Es verdad; pero ha de tener V. en cuenta que j & 

soy quien ha traido las viruelas al barrio. 
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GRAN PASAJE MERCANTIL 
DE 

O o 11 a ció C3S, y Olivo y O 

S O R I A 

i m i M imm 
Todo lo indispensable para las 

familias se encuentra en este Es­
tablecimiento. 

Novedades en tejidos nacionales 
y extranjeros. 

Artículos de fantasía en bisute-
ria? quincalla, perfumería, loza, cris­
tal, lampistería, camas, muebles, 
sombreros y calzado, etc., etc. 

PRECIO FIJO. 
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LA P R O P A G A N D A . 
Para mayor comodidad de nuestros favorecedores, hemoa 

establecido en Soria un depósito de papel y modelación de to ­
das clases. 

A dicho depósito, cuando se pida, se remitirá todo cuanto 
anunciamos en nuestro Catálogo. 

Los pedidos se harán á D. Lucio Higes, calle de los Estu­
dios, 3, 2.° 

S O M A . 

A LOS ENFERMOS DE LAS VIAS DIGESTIVAS 
Aguas minero-medicinales de Marmolejo(Jaen}, gaseosas, 

bicarbonatas, sódicas, ferruginosas y litínicas, eBcacisimas y 
altamente recomendadas, en todas las afecciones del estómago, 
hígado, intestinos, vias urinarias, anemia, cloro-anemia, clo­
rosis, leucocitemia, astenia nerviosa y convalecencias lentas 
y penosas. Se venden botellas de dicha agua mineral en el 
único depósito, farmacia de D. José Jiménez, calle de la Botica 
m i m . 16. 

AGENCIA DE NEGOCIOS EN SORIA. 
Compra y conversión de abonarés de licenciados del ejér-» 

cito de Cuba. 
Representación de Ayuntamientos y pueblos agregados, en 

los asuntos que tienen en Madrid y Soria. 
Expedientes de fallecidos en los ejércitos de Cuba, Puerto-

Rico y Filipinas, y cobro de los alcances que tienen que percU 
bir sus herederos". , 
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Expedientes de pensión á los padres cuyos hijos han perdi­

do en acción de guerra, ó de sus resultas, en la de contra los 
carlistas, en la de Cuba, cólera y otras causas en las Antillas. 

Expedientes de cruces pensionadas por heridas recibidas en 
acción de guerra y otros muchos conceptos porque se tiene 
derecho á disfrutarlas según legislación qne poseo sobre éstas. 

Anticipaciones á las clases pasivas á cuenta de los haberes 
que han de cobrar, sin explotarles por dichos anticipos, como 
lo vengo haciendo con el crecido número que represento. 

De todos los asuntos que se me encomienden por corpora­
ciones como por particulares (que me convenga encargar) ajus-
tándome á un criterio prudente en mis trabajos. 

Ruego á los que deseen favorecerme, no hagan caso de los 
envidiosos, holgazanes y embusteros que suele haber en todos 
los pueblos, y particularmente en grande aumento en esta 
población, de cuanto hayan hablado, fuera de razón contra mí 
persona, hijo todo de que han visto que entiendo más que 
ellos en todos aquellos asuntos que concierne el ser un agente 
honrado y activo, y porque en la mayoría de los que se me 
han encomendado los he despachado pronio y bien. De ser así 
lo sabe Soria entera, los pueblos que componen esta provincia 
y más de algunos cientos que pudiera citar de diferentes pro­
vincias. 

Y de que no soy farsante, ni hipócrita, ni zalamero, ni 
amigo de ser figurón, y sí solamente, como buen soldado, 
defendiendo los asuntos que me están encomendados, y ha­
ciendo cuanto bien pueda al pobre necesitado (y ojalá pudiera 
hacer mas) io saben todos los que me tienen envidia, y algu­
no que otro de aquellos primitivos de Ubeda de tiempos atrás. 

El que tenga asuntos, sea de la clase que quiera, y desee 
terminarlos pronto y bien, acuda á casa de Juan Navas Rocha, 
agente de negocios matriculado en la calle de la Fuente, n ú ­
mero 1, Soria. 
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F E R R E T E R Í A 
DE 

Este establecimiento tiene en la actualidad mas de cien ca­
mas de hierro sólidas y elegantes. Para justificar la solidez de 
las camas que esta casa vende, debemos advertir á nuestros 
favorecedores, que casi todas las que vendió hace 28 años, 
están todavia útiles, y eso qoe algunan eran para matri­
monio. 

Se componen y restauran las camas que con este objeto se 
nos entreguen, quedando tan lujosas y sólidas como las mejo­
res que hoy se fabrican. 

Existe en esta casa un vasto surtido en herramientas ingle­
sas de carpintero, albañil y zapatero, encargándose de propor­
cionar las que no tuviere como yunques, tornillos de fragua, 
máquinas de taladrar, todo á prueba y sin compromiso para el 
que lo encargue. 

Con el tiempo y el constante trabajo, ha conseguido esta 
casa surtirse de los centros productores, en tal forma, que 
puede vender desde 10 reales en adelante el paquete de pun­
tas de Paris: de l á 100 las cerrajas y candados; de 31 á 100 
pesetas las copas de braseros completas. Braseros de hierro de 
Í0 reales en adelante, dorados, lisos y moldeados, á precios 
sumamente módicos. Juegos para postee y cocinilla francesa.. 
Finísima vajilla de hierro con baño de porcelana, desde la j i ­
cara monacal para el chocolate, hasta la olla en la que se 
puede encerrar la comida para treinta ó cuarenta personas, no-
siendo muy gastrónomas. Cubiertos de metal blanco garanti­
zados y á prueba, desde 3 reales á 24 con 40 gramos de plata 
estos últimos, á los que se les pondrán en el acto las iniciales 
que se deseen. Cuchillos de mesa y cocina superiores. Mecha 
para barrenos. Perdigones plomo en lámina y barras, zinc, la­
tón dorado, alambres de hierro, acero y latón, y otros mi l ar­
tículos de útil y necesario uso, en extremo baratos. 

Cuantos datos y precios se pidan á este establecimiento so­
bre objetos de ferretería, se remitirán con toda puntualidad. 

SO:E=5.X,A.f 2,—GoUa-do, £2. 



I A UNION Y E L FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑIA DE SEGUROS RElilDOS 
DOKICILIADA E N MADRID, C A L L E D E OLÓZAGA, NÚit , 1 

(3E*ase>o de Irtecolo-tos) 

G A R A N T I A S 
Capi ta l m e n ú 4 I S . O ® 0 . ® # 0 de m , c lcc l ivo» , 
P r i m a s y reservas. . I I ? . y 3 § . f l ® 5 ' © § . 

Esta gran Compañía NACIONAL ha satisfecho por siniestros 
de «incendios» en el año lb83 la considerable suma de 

Reales velloa 7.832.503^2 eénlimos, 
No hay demostración más evidente de la importancia de 

« n a Compañía y del vasto desarrollo de sus operaciones. 

S E G U R O S DE C O S E C H A S . 
Los labradores de todas laa provincias aseguran en esta 

•Compañía sus cosecha?, tanto por la brevedad con que son pa­
gados los siniestros, como por la baratura de las primas. 

Según las condiciones de sus póli/as, LA UNION Y EL FÉ-
M\X ESPAÑOL garantiza las cosechas eu pié en el campo, y 
después de segadas eu las tierras, en las eras, y, por últ imo, 
los granos almacenados en graneros y la paja encerrada en 
pajares o almiaraua en lo» cortijos. 
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Medianta el pago de una prima módica se obtiene la garan­

tía de todos estos riesgos por incendio. 
El importe de los siniestros pagados por esta Compañía en 

el año 1883 por 

Incendios de cosechas lia sido de rs. vü. 790.531*20 
La Compañía tiene representantes autorizados para la con­

tratación de seguros en todas las provincias.—En el Burgo 
pueden dirigirseá su representante, 

Aimazan, n ú m e r o 5 — P l a z a M a y o r , — n ú m e r o 5* 

En este Establecimiento se llevan á cabo lodos cuantos 
trabajos tipográficos se deseen. 

Se imprimen en el acto tarjetas, membretes, facturas, es­
quelas de participación de enlace, de defunción, tarjetones, 
etiquetas, etc , etc., pues para hacer impresiones, tenemos 
una nueva máquina con arreglo á los adelantos modernos. 

También encontrarán en este Establecimiento nuestros 
favorecedores toda clase de modelación para Ayuntamientos,. 
Guardia civi l , Juzgados municipales, Maestros, etc., etc , pro­
cedentes todos del Establecimiento central de LA PKOPAGAN-
DA, y á los precios que se expresan en el Catálogo de dicha 
casa. 

Abundante surtido en papel de hilo de varias clases, papel 
comercial y de cartas de diferentes precios; sobres de colores 
y blancos, cromos, oleogralias, plumas, lapiceros, porta-plu­
mas, tinteros, libros rayados, libros de comercio, escribanías 
y toda clase de objetos de escritorio. 

Encontrarán animismo en este Establecimiento, los señores 
Maestros, todo el material necesario para las escuelas, á un 
precio sumamente módico. 

Los pedidos se harán á D. Luis Montero. 
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GARANTÍA P O S I T I V A 

RA 

DE LA 
COVIPAfil 

f M R i l . 

TODOS LOS MODELOS 

A l O ES. SEMANALES' 
sin mas anticipo 

10 por i 00 de descuento 

Hilos de algodón, Tor­
zales de seda, Agujas, 
Aceite, Piezas sueltas, 
y todos los accesorios 
para toda clase de cos­

tura. 

EHSIMZA GRATIS A DOMICILÍO 

S O R I A 
5 2 , Collado, 5 5 » 

PREMIADO CON M E D A l l A D E BRONCE 
en la Aposición Farmacéutica nacional. 

FARMACIA T l A B O R A T O R I O 

COLLADO, 57, SORIA. 

Específicos nacionales de la casa, Monge, 
preparados con todo esmero y en competencia con las 

extranjeros. 
Fórmulas exactas y modernas, 

tomadas de las principales obms cienMñcds, 
garantizan su bondad. 

La Farmacia Española en nada desmerece y puede compe­
tir ventajosamente con la de otros países, pues la Escuela de-
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lí&drid, prineípalmente, euenÉa con elementos matenales sti» 
priores á la de París y otras naciones; y con un cuerpo de 
profesores reconocido como verdaderas eminencias en el mun­
do científico. 

Bajo estos bases, y aprovechando tan especiales eircuns-
láneias, no ?e puede menos de reconocer que del Colegio (fe 
Farmacia de Madrid pueden salir, y salen, Farmacéuticos qu« 
al ejercer su facmllad en nada desmerezcan de los que en otros 
Irises tienen ya conquistada una reputación. 

Hechas «atas observaciones, que hemos creiflo muy del 
«jaso, tamos é dejar consignadas las especialidades que se préH-
liaran en esta casa. 

J a r a b e de eafé eompae^te.—Usado con gran éxito éu 
las tóses nertiosa?. Precio 6 y 10 reales frasco. 

«lavabo de íLamonronx.—Facilita extraordinariaraent* 
ía expectoíacion, y sus efectos se pueden considerar como 
infalibles. Precio 8 reales. 

J a r a b e de brea eonecntrado y dosificado.—De i n -
tnediata y absoluta aplicación en las enfermedades de ios broa*. 
<|uioa y tisis incipiente. Precio 6 reales. 

J a r a b e de doral .—El mejor medicamento conocido, 
fara conseguir un sueño tranquilo. Precio 6 y 10 reales. 

J a r a b e de r á b a n o iodado.—Empleado con éxito en él 
raquitismo de los niños. Precio 8 y 14 reales 

Papeles eplspátleos.—Los que se preparan en esta ofi» 
cío a no se enrancian nunca. Precio 5 reales. 

Pi ldoras a a t l f e b r í f a g a s . —Infalibles para cortar én 
poco tiempo las calenturas intermitentes. Precio 20 y 12 rs. 

P í l d e r a n aaí lb lenorrágieas .—Se usan para curar i n -
mediaiamente las blenorragias (vulgarmente purgaciones.) 
Precio 14 reales. 

Inyecelea astringente. Para usarla al mismo tiempo 
que l i s pildoras ántes citadas. Precio 8 reales. 

C r e m a de Cold-cream.—Cosmético inocente é higiéni­
co para conservar el cutis limpio, fresco, terso y trasparente. 
Precio 8 realeo. 

Purgante ÍLeroy y Vomí.—Para producir evacuacioneíl 
generales de los malos humores. Precio 46 reales. 

B a d a s sulfurosos, b a ñ o s de m a r y todos los med í» 
«finales, preparados según las fórmulas que resultan de los 
análisis químicos practicados con las aguas naturales. Precio 
jdel baño sulfuroso, 8 reales. Llevando para nueve dias, 54 
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reales. Precio de un piquete de sal marina, i reales. Llevando 
nueve, 30 reales. 

Cigarros y papeles antiasmátícos.—Corrigen el vicio 
asmático y mitigan casi por completo la tos sotocante que 
produce esta enfermedad. Precio 4 y 5 reales. 

Vino de quina ferruginoso.—Poderoso tónico recons­
tituyente usado para recobrar el apetito. Precio 18 reales. 

Aceite de h í g a d o de bacalao, iodo, bromo, fcrrn-
j|inoso.—Corrige admirablemente los vicios humorales, ra­
quitismo, escrófulas, etc Precio 14 reales. 

A g u a de colonia doble.—Para calmar todos los dolores 
de cabeza. Precio 3 y 5 reales. 

A g u a de azahar triple.—Muy recomendada en las afec-
eiones nerviosas, principalmente en las señoras. Precio 5 y 
8 reales. 

B a l s a m i n a emostática.—Prodigioso medicamento para 
la curación de toda clase de heridas. Precio 6 reales. 

B á l s a m o de Opodeldoch só l ido , perfeccionado.— 
Eficacísimo pora curar los reumas articulares ó musculares. 
Precio 5 y 8 reales. 

Colir io divino.—Para limpiar la vista de granulaciones. 
Precio del frasco, con su cuenta gotas, 8 reales. 

Denticina Belabarre.—Medicamento sin rival para la 
-dentición de los niños. Precio 6 reales. 

U c o r de los ángeles.—Curación instantánea del dolor 
de muelas con este precioso liquido. Precio 8 reales. 

G r a j e a s de monobromuro de alcanfor. Medicamen­
to moderno de gran eficacia en todas las afecciones nerviosas. 
Precio 20 reales 

Sa í i c i l a to de sosa.—Específico moderno de prodigiosos 
resultados contra el reuma y la gota. Precio 16 y 20 reales. 

A g u a de Botot.—La salvaguardia de las enfermedades 
de la boca Se usa en los mismos casos y circunstancias que 
el Ei icordel Polo Orive . Precio del frasco, 8 reales. 

J a r a b e de fosfato de ca l gelatinoso.—De grandes 
resultados en las irritaciones intestinales de los niños. Precio 
del frasco, 14 reales. —También se usa con cou gran éxito en 
las enfermedades del pecho. 

G r a g e a s de copalbu y cubebas.—Contra las purga­
ciones. Precio del frasco 10 reales. 

Pi ldoras ferruginosas.—Contra la clorosis ú opilación. 
Con su uso recobran toda la vitalidad que les es propia ño r -

LA PROPAGANDA. 9 
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tnalizñndose el estado de su sanere. Precio del frasco. 10 v*. 

HrímoH de Nalnd ó pildsíras de I^rank.—Purgante-
antibilioso muy recomendado en las digestiones laboriosas. 
Precio de la caja, 6 miles. 

P i ñ o n e s , pasti l las y anises cont ra las lombrices .— 
Precio de la caja, 8 reales. 

Pas t i l l a s de caracoles.—Favorecen erandemente la 
espectoracion. Precio de la caja 6 reales. 

Ac i t e de hojas de n o g a l iodado.—Eficacísimo en las 
afecciones escrofulosas. Botella, 16 reales. 

P o m a d a antihemorroidal.—Preciu del tarro, 6 reales. 
A cada medicamento acompaña amplia y detallada instruc­

ción para el modo de usarlo 

NOVIS IMOS M E D I C A M E N T O S . 

Ja rabe de Qnebrac l io . Contra el asma y toda clase 
de dioneas. Precio del frasco, 16 reales. 

J a r abe de convallarla.—Contra las afecciones del co­
razón, palpitaciones, etc. Precio, 10 reales. 

P i l d o r a s de Uselsesninain.—Contra la jaqueca y toda 
ciase de dolores nerviosos y neurálgicos. Precio, 10 reales. 

M i s t a r a a n t i d i f í é r l c a piioearpiea.—Combale eficaz­
mente, en primer período, las anginas membranosas y el 
crup diftérico. Precio, i 2 reales. 

J a r a b e de Hachó.—Contra las enfermedades de los 
órganos genito-urinarios, mal de piedra, etc. Precio, 14 ra. 

Sa r racen ia piirpárea.—Contra las enfermedades erup^ 
tivas, viruela, sarampión, etc. Paquete, 6 reales. 

J a r abe y polvos de l le lenina.—De gran aplicación y 
prodigiosos electos en las afecciones pulmonares, con espec­
toracion abundante. Precio, 1H reales. 

J a r abe de estigmas de maiz.—Poderoso diurético de 
útilísima aplicación en las afecciones cardiacas, con edema do­
los miembros inferiores. Precio, 12 reales. 

I N T E G R I D A D E N L A P R E P A R A C I O N 
Y ECONOMÍA EN EL PRECIO. 

Vino de Peptona (nacional). Coste de la iotella, 16 reales,,, 
extranjero, 24 id. 
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"Vino llamado de Dusart (nacional . Betel'a 16 reales, ex­
tranjero, 24 id. 

Jarabe llamado de Dusart (nacional). Conste del frasco, 14 
reales, extranjero, 18 id 

En este Establecimienio el pago de los medicamentos ha de 

efectuarse al contado. 

F A R M A C I A DEL LICENCIADO 
M A N U E L D E S I E N E S Y J I M E N E Z 

Alumno de la Facultad de Medicina. 
Biirgo de O^ma, ralle Mayor , n ú m e r o 1 9 . 

En este Establecimiento cuyo crédito no es necesario en­
comiar, por ser demasiado conocido del público, se encuentran 
todos los medicamentos que la ciencia ha descubierto moder­
namente, y cuya virtud es innegable en ciertas enfermedades, 
administrándose bajo variadas formas, muchas de ellas espe­
ciales de esta casa, y con las que han obtenido innumerables 
curaciones los muchos enfermos que han hecho uso de ellas», 
no solo eu todo esto distrito del Burgo, si que también en la 
provincia y fuera d.í ella, siendo esto la mejor garantía que 
de ellos se puede dar; y de cuya veracidad puede convencerse 
todo el que guste honrar este Establecimiento y quiera ensa­
yarlos, así como otra infinidad de específicos nacionales y ex­
tranjeros de reconocida eficacia y que sería prolijo enumerrr. 

También encontrarán en el mismo algunos objetos de Me­
dicina y Cirugía, como son: bragueros, pesarlos, pezont ras de 
goma, cristal y boj, sondan, irrigadores, lavativas de cristal 
y estaño, sacaleches, biberones y otros varios. 
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SASTRERIA Y COMERCIO 
DE 

En este Establecimiento acaban de recibirse los géneros 
para la presente estación todo en lo más elegante y de más 
novedad que se fabrica, y á precios económicos. 

En dicho Establecimiento se confeccionan ornamentos de 
Iglesia de todas clases á los precios siguientes: 

Casullas de darmisco encarnado, morado, verde y blanco, de 
pura seda, provistos de paño de cáliz, bolsa de corporales, es­
tola y manipulo, con galones de seda de una cara. . 58 pesetas. 

Jdera de damasco negro . 55 id . 
Idem con galones de seda de dos caras. . 67 id . 
Capas pluviales de damasco de todos colores 95 id . 

Además hay espolines, brocatos, tisús en seda y oro y da­
mascos en todos colorea. 

P l a z a Mayor , 8, B u r g o de O s m a . 

A N U N C I O I M P O R T A N T E . 
L i simpatía y confianza que ha merecido há muchos años, 

la antigua y acreditada Farmacia de mi antecesor y padre po­
lítico D. Manuel Abad, establecida en esta villa, calle de la L i ­
bertad, núm. 16, me imponen el deber de consignar mi agra­
decimiento á los consumidores por las deferencias de todo gé ­
nero con que me honran, que no por inmerecidas, he de dejar 
de agradecerlas. 

Excusado é interminable me parece ofrecer el catálogo de 
todas las drogas para la Farmacia y artes. Utensilios químicos 
y farmacéuticos, vendajes de todas clases, así como los especí­
ficos nacionales y extranjeros mas acreditados con que dispone 
esta Farmacia y que no ha omitido medio alguno por conse­
guirlos en bien'de sus favorecedores que con seguridad halla­
rán loa que necesiten y cuantos vean anunciados en otras far­
macias respondiendo de su legitimidad que es la verdad infa­
lible del éxito que propone su buena indicación. 

F a r m a c i a de 11. J o s é J i m é n e z l^opez 
LIBERTAD, NUM. 16. 
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PERlüDiCO DE INTERESES GENERALES' Y POLITICOS, CIENCIAS Y LITERATURA 

1>K 

Por un trimestre, ptas. . . . . 1,50 
Por un semestre 3 
Por un año 5.50 

PÜNfOS DE SÜSOEÍCION . ' 
En el Burg-o de Osma, Plaza Mayor, 4 y 6.— 

En Soria, D. Lucio Higes, calle de los Estudios, 
núm. 3, 2.°—En Almazán, imprenta de D. Luis 
Montero, Plaza Mayor, 5.—Y en los demás pue­
blos en casa de los corresponsales. 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

Este Establecimiento está montado con magní­
ficas máquinas según los adelantos modernos. 

En el mismo hay un abundante surtido en ma­
terial de escuelas, objetos de escritorio, obras re­
ligiosas, recreativas y filosóficas, cromos y oleo­
grafías á precios económicos. 

Modelación de Ayuntamientos, Juzgados mu­
nicipales, Guardia civil y Maestros. 

Sobres y papel de cartas desde 2 1/2 TS. paque­
te de 100 cartas. 

BÜEGO DE OSMA 


